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            [Personas que hablan]:
   

         

         
            	rey de aragón
      rey
      de nápoles
      

               	don
      sancho
      , su hijo margarita
      , infanta
   
         

               	rodrigo
      , su criado césar
      , príncipe de Salerno
   
         

               	don
      garcía
      lucrecia
      , condesa
   
         

               	ludovico
      isabela
      , su criada
   
         

               	fabio
      un
      capitán
      

               	un
      secretario
      un
      soldado
      

               	mingo
       y lisardo
      , villanos un
      criado
      

            


      
   


   
      
         
            Acto primero de Bueno es callar
   

         

         Hablan dentro don Sancho de Aragón, armado, y Rodrigo,

         su criado, como quien caen de un caballo

          
   

         sancho
       ¡Válgame Dios!

         rodrigo
       Valga y lleve

         caballo español y honrado.

         ¿Has parido o reventado?

         Ni responde ni se mueve.

         Salen

         5 Mejor sepulcro merece

         que Bucéfalo, pues dio

         la vida a quien le crió.

         sancho
       ¿Cuántas horas corrió?

         rodrigo
       Trece;

         y yo, por añadedura.

         10 sancho
       ¡Bravo aliento! ¡Español brío!

         rodrigo
      

         Al fin dicípulo mío.

         sancho
       Dices bien, que era tu hechura.

         rodrigo
      

         Siempre le quise enseñar:

         «Cuando a tu dueño llevares

         15 advierte que no te pares;

         reventar y no parar» .

         sancho
       Bien tu dotrina cumplió.

         rodrigo
      

         Eran los vientos sus pies.

         sancho
       ¿Miraste, Rodrigo, qué es

         20 aquello en que tropezó?

         rodrigo
      

         Deja que amanezca el día,

         que ya pide revestir

         el alba para salir

         llena de más alegría

         que tu pecho.

         25 sancho
       Dices bien,

         que a mi tristeza no iguala

         la misma muerte.

         rodrigo
       ¿Es tan mala

         una ausencia?

         sancho
       No hay desdén,

         no hay celos y no hay olvido

         30 como ausencia, y es más fiera

         cuando volver no se espera

         a ver lo que se ha querido.

         Mi ausencia no es diferente

         del morir, pues ver no espero

         35 a la Infanta; al fin yo muero

         desesperado y ausente.

         rodrigo
      

         ¡Ay de aquel que ayer corrió

         sin vida y sin esperanza

         y la punta de una lanza

         40 por un ojo se espetó!

         Aquel sí que muerto veo,

         no al que huyendo escapa

         y llega a tierra del Papa.

         sancho
       ¡Qué desdichado torneo!

         45 Nunca saliera de España,

         nunca a Nápoles viniera,

         nunca yo a la Infanta viera.

         rodrigo
      

         Nunca.

         sancho
       ¿Siempre te acompaña

         ese humor?

         rodrigo
       Siempre me alegra;

         50 jamás el pesar me mata.

         Y agora a la luz mulata,

         ni bien blanca ni bien negra,

         ni bien noche ni bien día,

         uno a caballo diviso.

         55 sancho
       Reconoce y dame aviso.

         rodrigo
      

         Sin duda que es don García.

         ¿Ves? Y te ha conocido,

         pues del caballo se apea

         y a nosotros viene. ¡Sea

         60 Vuestra Merced bien venido!

         De camino, sale don García

         sancho
       ¡Don García!

         garcía
       ¡Mi señor!

         ¿Cómo ha venido tu Alteza?

         sancho
       Con cuidado y con tristeza,

         con sobresalto y amor.

         ¿Qué hay de nuevo?

         65 garcía
       Que promete

         diez mil ducados el Rey

         por tu cabeza.

         sancho
       ¿Qué ley

         a quien culpa no comete

         ordenó pena jamás?

         70 garcía
       Con el interés anima

         tu muerte.

         rodrigo
       En poco te estima:

         ¡diez mil ducados no más!

         garcía
       Quién eres aún no ha sabido:

         « traidor español» te llama.

         75 sancho
       Con el tiempo y con la fama

         verá bien que no lo he sido.

         Todo el mal me viene junto;

         mis confusiones son muchas.

         Escucha.

         rodrigo
       Mientras escuchas,

         80 voy a velar el defunto.

         Vase Rodrigo

         sancho
       De la Infanta Margarita

         vi el retrato que el pincel,

         valiente como fïel,

         sombras y lejos imita;

         85 su hermosura es infinita.

         Fuerza fue amar si la vi;

         amé y al pincel creí.

         Mira tú en mi inmenso amor

         qué tal será el resplandor

         90 cuya sombra abrasa ansí.

         A la dama, que en la idea

         del retrato trasladé,

         con tanto fervor amé

         que, ya que el alma desea

         95 la verdad, dudo que sea

         más el amor que causó,

         porque, cuando el alma vio

         de su idea la verdad,

         creció en ella la beldad,

         100 pero el amor no creció.

         Como el que a sí mismo se ama

         adoré con atención

         mi propia imaginación

         porque allí estaba mi dama.

         105 En esto llegó la fama

         de las fiestas que hacía

         Nápoles –¡infausto día!–,

         y yo, con nueva locura,

         quise mirar la pintura

         110 que estaba en mi fantasía,

         y, como no hay resistencia

         que a un amor ardiente cuadre,

         sin pedille al Rey, mi padre,

         su consejo y su licencia

         115 salí de Aragón, paciencia.

         ¡Ay, infelice memoria!,

         pues refiriendo la historia

         de afectos trágicos siento

         entre nubes de tormento

         120 unas vislumbres de gloria.

         Entregueme al mar osado

         y de un leño fié la vida,

         mal guardada si atrevida

         a golfo mal sosegado;

         125 pero estaba enamorado;

         ¿qué mucho que me atreviera

         a una tabla si pudiera

         como Leandro pasar

         el mar Tirreno y llegar

         130 con más dicha a su ribera?

         ¿Mas qué mar venciera el fuego

         de los volcanes del alma?

         Llego, pues, con dulce calma

         a Nápoles y, aunque ciego,

         135 miro atento cuando llego

         la más hermosa ciudad

         del mundo, y en su beldad

         como en sombra y en figura

         reconocí la hermosura

         140 que rindió mi voluntad.

         Entre el concurso estranjero

         de alemanes y de ingleses,

         españoles y franceses,

         de ordinario caballero

         145 pasé plaza y, al primero

         de sus alegres festines,

         vi entre varios serafines

         una beldad milagrosa

         del modo que está la rosa

         150 entre pequeños jazmines.

         Allí, tras dos alemanes,

         dancé con brío español

         que también parecí sol

         entre los demás galanes,

         155 que españoles son imanes

         de las damas extranjeras.

         Allí, atrevido me vieras

         sacar la Infanta a danzar,

         que fue atreverme a parar

         160 las celestiales esferas.

         Salió, danzó y, al asir

         un blanco lienzo que adoro,

         que para honesto decoro

         la mano suele suplir,

         165 paso le pude decir:

         « el que adora esta ocasión

         es príncipe de Aragón» .

         Y ella, sin ira ni enojos,

         me respondió ya a mis ojos;

         170 se lo avisó el corazón.

         Al paso de mis deseos,

         mis méritos aumentaba,

         pues tan bien me señalaba

         en sortijas y en torneos;

         175 dile precios y trofeos,

         y, al fin, que amaba noté,

         que, en cosas de amor y fe,

         son los ojos más prudentes

         vidrieras transparentes

         180 por donde el alma se ve.

         Llegó el último festín;

         danzar el amor me manda,

         y en vez de lienzo una banda

         sacó la Infanta, y en fin

         185 fingió torcerse un chapín.

         Alborotose la gente,

         y ella, amante si prudente,

         con la banda me dejó,

         y a su asiento se volvió,

         190 como el sol a su poniente.

         Su hermano, por fenecer

         diversas fiestas que callo,

         un torneo de a caballo

         quiso –¡ay de mí!– mantener.

         195 A la plaza salió ayer

         más gallardo y más bizarro

         que el sol en su hermoso carro;

         mas mostró el cielo divino

         que, aunque es el Rey oro fino,

         200 tiene la vida de barro.

         Estaba el príncipe ufano

         vencedor para triunfar,

         cuando me vio derribar

         a un marqués napolitano;

         205 la lanza vibró en la mano,

         a mí se quiso venir;

         seña hicieron de partir,

         corrimos –¡trágico día!–

         Ya lo viste, don García,

         210 yo no lo acierto a decir:

         por medio de su visera,

         mi atrevida lanza entró

         y en su vida se quebró.

         ¡Sabe Dios si lo quisiera!

         215 Voces dio el Rey: ¡Muera! ¡Muera!

         Yo, inocente y advertido,

         entre el confuso ruïdo

         me encomendé a mi caballo

         y en estos montes me hallo

         220 de pena y de amor herido.

         Dame, amigo don García,

         pues que de España veniste

         y mis desdichas seguiste,

         consejo, porque porfía

         225 mi temor con mi osadía,

         y mis afectos gentiles,

         intrincados y sutiles,

         se confunden, y en mi pecho

         una república han hecho

         230 llena de guerras civiles.

         garcía
       Fácil consejo tenemos,

         si es que tu Alteza le toma:

         salva tu vida y a Roma

         huyendo del Rey lleguemos,

         235 que los ardientes estremos

         de ese peregrino amor

         con olvido o con valor

         hará el tiempo que te nieguen,

         cuando las armas sosieguen

         240 que hoy administra el furor.

         Sale Rodrigo

         [rodrigo
      ]

         ¡Mal agüero! Un hombre muerto

         es el bulto en que cayó

         nuestro caballo.

         sancho
       Pues yo,

         en presagio tan incierto,

         245 el remedio fundaré

         de mi confuso cuidado.

         ¿Qué talle tiene?

         rodrigo
       Estremado;

         sin duda que noble fue.

         garcía
       Tal traición en tal lugar

         250 de bandoleros ha sido.

         rodrigo
      

         Antes está bien vestido;

         no le quisieron robar,

         pero el rostro está deshecho,

         de suerte que no hay facción

         entera.

         255 garcía
       Terrible acción.

         sancho
       De soberano provecho

         es el ingenio del hombre.

         Quitadme estas armas luego

         y un no pensado sosiego

         260 mi crüel desdicha asombre.

         No sabe lo que es amar

         quien máquinas no inventó.

         ¡Desarmadme aprisa!

         rodrigo
       ¿Yo?

         Ni sé armar ni desarmar.

         265 En ninguna cuestión mía

         vestí manopla ni arnés;

         mis armas fueron mis pies.

         garcía
       ¿Tirabas coces?

         rodrigo
       Huía.

         sancho
       Que ese cadáver helado

         270 habéis de armar advertid.

         rodrigo
      

         Ese es el cuento del Cid.

         sancho
       Es remedio a mi cuidado.

         rodrigo
      

         Linda acción por ella sola.

         Sospecho, y es caso cierto,

         275 que se dijo « al asno muerto,

         poner cebada a la cola» .

         Con nueve heridas o diez

         perdió el pobre el respirar,

         ¿y tú le mandas armar

         280 porque no muera otra vez?

         sancho
       Eres al fin mentecato

         y de mi intento te apartas.

         Ponle en el pecho estas cartas

         y este divino retrato.

         rodrigo
      

         285 Labradores van saliendo

         de esa deleitosa aldea.

         sancho
       A cuanto el alma desea

         va el ingenio respondiendo:

         también habrán de servir,

         290 que ellos serán fundamento

         del engaño que yo invento.

         rodrigo
      

         Empecemos a vestir

         este difunto.

         sancho
       Entretanto

         prevendré a los labradores.

         Salen Lisardo y Mingo, villanos

         lisardo
      

         295 Ya ha derramado en las flores

         el alba su tierno llanto

         y ya el sol recién nacido

         está llamando a su puerta.

         Despierta, Mingo, despierta,

         300 que vienes medio dormido.

         mingo
       Son mañanitas de mayo

         y así con tantos ecesos

         nos mete el sueño en los güesos

         un perezoso desmayo.

         305 sancho
       ¡Guarde Dios los buenos hombres!

         lisardo
      

         El mismo su guarda sea.

         sancho
       ¿De dónde sois?

         lisardo
       De esa aldea.

         sancho
       Decidme, amigos, los nombres.

         lisardo
      

         Lisardo y Mingo.

         sancho
       Lisardo,

         310 buscando os vengo, que espero

         haceros rico.

         lisardo
       Ni quiero

         esa dicha ni la aguardo;

         contento estoy con mi suerte.

         sancho
       Si se viene la ventura,

         315 no admitilla es gran locura.

         ¿Ya sabéis los dos la muerte

         del P ríncipe?

         lisardo
       En el torneo

         sucedió ese caso ayer;

         matáronle sin querer.

         320 Y anoche pasó un correo

         avisando que darán

         gran dinero por la vida

         del español homicida:

         diez mil ducados nos dan.

         325 sancho
       Que yo al español maté,

         pero soy tan desdichado

         que agora estoy desterrado

         de Nápoles; no osaré

         entrar allá y así quiero

         330 que a llevar el cuerpo vais

         y cuando ricos volváis

         partiremos el dinero.

         Que ambos le distes la muerte

         diréis al Rey.

         mingo
       De esta vez

         335 condes volvemos, pardiez.

         sancho
       Será rica vuestra suerte.

         lisardo
      

         ¿Dónde está el muerto?

         sancho
       Durmió

         esta noche entre esos ramos

         y una peña le arrojamos

         340 mis compañeros y yo.

         [A García y Rodrigo]

         ¡Hola, amigos! Ya tenemos

         quien este español sin ley

         lleve a los ojos del Rey,

         ya que los tres no podemos.

         [A los labradores]

         ¿Veisle allí?

         345 mingo
       Vestido está

         de hierro, por vida mía.

         Sobre ese asno que venía

         a llevar la leña irá.

         lisardo
      

         Ea, pues, Mingo, disponte,

         350 que esta dicha no es pequeña.

         rodrigo
      

         Al monte venís por leña

         y lleváis carne del monte.

         mingo
       Vamos a cargar el muerto;

         ricos somos o empicados.

         lisardo
      

         355 ¡Oh santos diez mil ducados!

         sancho
       No olvidéis nuestro concierto.

         Vanse los villanos

         garcía
       ¿Qué es lo que intentas, señor?

         sancho
       Que el Rey por muerto me tenga

         y su venganza no venga

         360 a impedir mi mucho amor.

         Creyendo que soy ese hombre

         no me buscarán, y así

         me podré quedar aquí

         disfrazado en traje y nombre.

         365 Siempre anduve recatado

         y sólo me ha conocido

         la Infanta, porque he vivido

         al descuido con cuidado;

         mal me podrán conocer.

         rodrigo
      

         370 Ellos te asirán del hopo.

         Una fábula de Ysopo

         sabio ejemplo te ha de ser.

         Vio el asno Mentecatón,

         con sus discursos bestiales,

         375 que todos los animales

         respetaban al león.

         Como necio le envidió;

         ser quisiera como él

         y hallando acaso una piel

         380 de león se disfrazó.

         El tigre y oso temía

         al asno y él, muy contento,

         viéndose león-jumento

         de su temor se reía;

         385 fue a bramar y rebuznó;

         las fieras le conocieron

         y de suerte le pusieron

         que su soberbia pagó.

         Mira, señor, lo que haces;

         390 vamos a tierra de amigos;

         lobos son los enemigos;

         no te quedes ni disfraces.

         Todo lo descubre el sol;

         disimularte es en vano,

         395 que yendo a hablar en toscano

         rebuznarás español.

         sancho
       Lindamente me motejas;

         el asno soy en tu ejemplo.

         rodrigo
      

         Y aun asido te contemplo

         400 de la cola y las orejas.

         sancho
       Tenido una vez por muerto,

         seguro estoy de ese error.

         Tú has de ir como labrador

         a ver si me sale cierto

         405 este engaño.

         rodrigo
       ¿A mis temores

         ese añades y me das

         tal peligro?

         sancho
       Sin él vas

         entre aquestos labradores.

         rodrigo
      

         Todos tras él vamos ciegos.

         410 ¡Plega a Dios que a España vea!

         Dios me lleve allá, aunque sea

         a vivir entre gallegos.

         Vanse todos. Salen César, galán, y Lucrecia

         césar
       Lucrecia, yo te confieso

         que te debo inmenso amor

         415 y sé bien que tu valor

         es con soberano eceso,

         pero no debes por eso

         obligarme a amar también

         y no es ingrato desdén

         420 quien mi lengua osada mueve,

         porque el hombre cuerdo debe

         inquerir su propio bien.

         lucrecia
      

         ¿Luego es mal tener memoria

         de mi amor?

         césar
       No digo tal,

         425 porque no puede ser mal

         lo que causa tanta gloria,

         pero cuando es tan notoria

         la ventaja o diferencia

         no es cordura ni es prudencia

         430 resistir con fuerza tanta.

         Yo te olvido por la Infanta;

         Lucrecia hermosa, paciencia.

         lucrecia
      

         ¿Confesándote deudor

         olvidas? ¡Rigor estraño!

         435 césar
       No es crüel el desengaño

         al principio del amor.

         Éste es el primer favor

         que a tus dulces labios debo;

         ¿qué mucho, pues, si me atrevo,

         440 Lucrecia, a desengañarte,

         si renace en otra parte

         mi amor como Fénix nuevo?

         lucrecia
      

         ¡Osada resolución,

         que aun no te cabe en el pecho

         445 tu mudanza! Mas sospecho

         que ese amor es ambición.

         césar
       Amo por inclinación;

         tus ojos, yo los confieso,

         pero el trágico suceso

         450 del príncipe me ha trocado.

         lucrecia
      

         Y en esa acción has mostrado

         poco amor y poco seso.

         césar
       Eso, Lucrecia, te niego;

         mucho seso y mucho amor

         455 dirás que muestro mejor,

         porque si yo el alma entrego

         a la Infanta y a ser llego

         querido de su hermosura,

         un rey seré por ventura.

         460 Y si yo llego a reinar,

         ¿en quién se podrán hallar

         más amor y más cordura?

         lucrecia
      

         Pues ya te juzgas amado,

         viendo que en amor no hay ley,

         465 y de la Infanta y el Rey

         yerno, amante y heredado

         te tienes considerado,

         César, tu mal es eterno.

         césar
       Príncipe soy de Salerno,

         470 deudo del Rey y su primo,

         que con su sangre me animo

         a juzgarme ya su yerno.

         Señora, la Infanta viene;

         si sabes lo que es amor,

         475 da a mi intención el favor

         que mi fortuna previene.

         lucrecia
      

         Necia es la mujer que tiene

         amor a quien la desprecia.

         césar
       Lejos estás de ser necia;

         480 pero no ruegues a un hombre

         ni ofendas el casto nombre

         que tienes, bella Lucrecia.

         lucrecia
      

         Mira, César, lo que dices,

         que yo no ruego ni infamo

         485 mi honesto nombre, pues amo

         con castos, aunque infelices,

         pensamientos; no autorices

         con mi agravio tu mudanza,

         que esta engañosa esperanza

         490 de tus ruegos ha nacido,

         mas yace vuelto en olvido

         lo que era en mí confïanza.

         Agradecida a tu amor

         correspondí, no rogando,

         495 como dices, ni infamando

         mi ilustre y casto valor;

         pero ya será furor

         lo que antes era blandura;

         quédate necio y procura

         500 sin prudencia y sin aviso

         morir como otro Narciso

         a manos de tu locura.

         Vase y encúbrese bajo de una cortina

         césar
       ¡Oh bien hayan tus enojos,

         pues me dan dulce ocasión!

         505 La Infanta llega; afición:

         salid del alma a los ojos

         no con semblante de antojos

         sino de amor verdadero

         porque entienda lo que quiero,

         510 porque crea lo que adoro.

         lucrecia
      

         ...................................[-oro]

         (¡Moriré si aquí no espero!)

         Sale la Infanta Margarita

         margarita
      

         Hado adverso, que me quitas

         de un golpe y en un istante

         515 el hermano y el amante,

         ¿por qué el rigor ejercitas?

         Amor, a la muerte imitas,

         porque con ella te juntas

         y a mi libre pecho apuntas

         520 cuando ella tira a mi hermano.

         ¿Por qué dejas tan temprano

         mis esperanzas difuntas?

         ¡Ay, don Sancho! ¿Qué ha de ser

         de mí, triste? No lo entiendo;

         525 a mí me matas queriendo

         y a mi hermano sin querer.

         ¿Cuándo vio el mundo mujer

         de más desdicha y más fe?

         ¿Que mi mismo amante dé

         530 muerte, a fuerza del destino,

         a mi hermano cuando vino

         pero a mí cuando se fue?

         césar
       [Ap.]

         (La fortuna y el amor

         ayudan a los osados.

         535 ¡Ánimo, pues, mis cuidados;

         cobrad aliento y valor!

         Al que pide con temor

         fácilmente se le niega.

         Pues que Lucrecia me ruega,

         540 dicha tengo con mujeres.

         Pensamiento, felice eres;

         osado y alegre llega).

         Cesen, hermosa señora,

         tus tristezas y tu llanto,

         545 que no es bien que duren tanto

         las lágrimas del Aurora.

         margarita
      

         La que justamente llora

         mal se puede consolar.

         césar
       También un airado mar

         550 brevemente se serena.

         margarita
      

         No hay abismo que a mi pena

         puedas, César, comparar.

         césar
       Bien hallaré dentro en mí

         mal tan grande, aunque secreto,

         555 y disimulo el efeto,

         aunque no lo reprimí,

         de manera que hay aquí

         abismos a que compares

         tus tristezas y pesares.

         margarita
      

         560 No serán de tal valor.

         césar
       Bien juzgaras que es mayor,

         si mi mal considerares.

         Dime, ¿a cuál pasión se debe

         que más el alma se aflija,

         565 a una muerte muy prolija

         o a una desgracia muy breve?

         margarita
      

         A mayor lástima mueve

         la muerte que mucho dura.

         césar
       Luego, si alguna hermosura

         570 me mata prolijamente,

         mayor pena es la que siente

         mi corazón.

         margarita
       ¡Qué locura!

         ¿Igualas ciega pasión

         a un debido sentimiento?

         575 césar
       En llegando a ser tormento

         todo es uno.

         margarita
       ¿Y la razón

         en esa comparación

         gran diferencia no ha puesto,

         si mi dolor es honesto

         y el tuyo torpe?

         580 césar
       Señora:

         el que honestamente adora,

         a la razón no se ha opuesto.

         lucrecia
       [Al paño]

         ¿Que este ingrato no repare

         en que es tiempo de dolor?

         585 Túrbale la lengua, Amor,

         para que no se declare.

         margarita
      

         Dime, César: el que amare

         ¿a sentir no está obligado

         gusto en su mal y cuidado?

         césar
       Sí.

         590 margarita
       Pues ¿cómo, loco injusto,

         con pasiones que dan gusto

         mi dolor has consolado?

         ¿Música en luto? ¿No sabes

         que es locura y necedad?

         595 ¿Tu apetito y liviandad

         mezclas en cosas tan graves?

         césar
       Si con palabras süaves

         ha de templarse el dolor,

         ¿qué más suaves que el amor

         600 que las pasiones nos quita?

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Defiéndete, Margarita!

         ¡Vénceme a mí en el valor!

         margarita
       Vete, César, no consueles

         las lágrimas y tristeza

         605 que enseñó naturaleza

         a los pechos más crüeles.

         Vete y calla, y no reveles

         ese amor que te engañó

         ni a quien la causa te dio.

         610 Y si eres cuerdo, esto baste.

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Así, así! Loco, ¿pensaste

         que eran todas como yo?

         césar
       Por ejemplo proponía

         esta amorosa pasión,

         615 que no ha sido mi intención...

         margarita
       Calla, que en vano porfía

         quien quiere dar alegría

         a mi dolor y cuidado.

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Tú vas muy bien despachado!

         Encuentra con Lucrecia al irse

         620 césar
       No fue esta ocasión la mía.

         .........................................

         .........................................

         lucrecia
      

         Ya verás, si no estás ciego,

         que yo sola soy la necia.

         625 césar
       ¡Esto faltaba, Lucrecia!

         lucrecia
      Haciendo donaire de César

         « Porque si yo el alma entrego

         a la Infanta y a ser llego

         querido de su hermosura,

         un rey seré por ventura.

         630 Y si yo llego a reinar,

         ¿en quién se podrán hallar

         más amor y más cordura?»

         césar
       ¿Ganose Troya en un día?

         lucrecia
      

         ¿Venciola la fortaleza

         o el engaño?

         635 césar
       ¿Qué belleza

         no quiere tiempo y porfía?

         lucrecia
      

         ¿Y qué necio no confía

         más de sí de lo que debe?

         césar
       Fuego vi donde hubo nieve;

         640 más quiero desdén allí

         que ser querido de ti.

         lucrecia
      

         Y yo voy vengada, aleve.

         Vanse los dos

         margarita
      

         ¿Que este atrevido no advierte

         que aumenta más mi dolor

         645 si tratándome de amor

         quiere templar una muerte?

         El un mal y el otro es fuerte

         y en ellos lloro perdida

         la esperanza de una vida

         650 y de la gloria de amar,

         que se pueden comparar

         al morir y a una partida.

         El Rey sale

         [rey
      ] Miro de lágrimas llenos

         esos ojos que alegrar

         655 solían, cuando serenos,

         y te vengo a consolar

         como si llorara menos.

         Hija amada, no derrames

         divinas perlas ni llames

         660 más la muerte, que no es justo

         que con eterno disgusto

         nuestras dos vidas desames.

         En tu vida está la mía,

         porque sólo en tu belleza

         665 mi cansada edad confía;

         modera, pues, la tristeza

         con semblante de alegría.

         Consuélete la esperanza,

         que, si mi poder alcanza

         670 al español homicida,

         pues no puedo darle vida,

         daré a tu hermano venganza.

         margarita
      

         La venganza no mitiga

         en ánimo generoso

         675 el dolor y la fatiga;

         hecho será más glorioso

         que el español no se siga.

         Él fue culpado inocente

         y en los ojos de la gente

         680 igual lástima causó

         el muerto y el que mató,

         temiendo el rigor presente.

         Mira, señor, lo que haces,

         que es príncipe de Aragón

         685 a lo que pienso, y deshaces

         con valerosa nación

         eternamente las paces.

         rey
       Como es virtud la justicia,

         ni humano interés codicia

         690 ni teme poder humano:

         yo perdí hijo, tú hermano;

         fuerza fue de su malicia.

         Sale un criado

         criado
       Aquí están tres labradores

         que traen a tu Majestad

         un presente.

         695 margarita
       Mis temores

         con cualquiera novedad

         hacen mis penas mayores.

         Salen los labradores con el muerto, armado y vestido

         como estaba don Sancho, con botas y espuelas

         lisardo
      

         Rey invicto y poderoso,

         que del reino más hermoso

         700 eres el humano sol,

         aquí traigo al español

         crüel y facineroso.

         Un peñasco le arrojamos

         cuando esta noche dormía

         705 entre unas flores y ramos

         y a la eterna luz del día

         los párpados le cerramos.

         Por manos rústicas tienes

         la venganza que previenes.

         margarita
       [Ap.]

         710 ¡Ay cielos, dadme valor!

         Ven, muerte. En tanto dolor,

         ¿cómo, crüel, te detienes?

         rey
       Habéis, labradores, hecho

         una acción noble y fïel

         715 dando sosiego a mi pecho.

         Mirad, vosotros, si es él.

         Descúbrele un criado, que estará en una silla cubierto con un tafetán

         fabio
       Tiene el rostro tan deshecho

         que apenas se ve facción.

         secretario
      

         La banda y sus armas son.

         720 fabio
       Y una carta tiene aquí.

         rey
       Ved la firma.

         fabio
       Dice así:

         « Tu padre, el rey de Aragón» .

         margarita
       [Ap.]

         Ya no puede mi recato

         encubrir que el alma llora

         725 por tu causa, Amor ingrato.

         secretario
      

         De la Infanta, mi señora,

         tiene también un retrato.

         Esto le van sacando de las faldriqueras

         margarita
      

         ¡Válgame Dios, qué dolor!

         rey
       De haber visto al matador

         730 la ha desmayado. Traed

         agua aprisa.

         rodrigo
       [Ap.] Agua sin sed,

         fuego supone de amor.

         secretario
      

         Agua...

         Vanse los criados

         rodrigo
       [Ap.] No pudo encubrillo.

         Desmayose el corazón

         735 porque rabia por decillo.

         rey
       Para el mal de corazón

         tengo un precïoso anillo.

         Yo voy por él.

         Todos se han ido sino solo Rodrigo, vestido de villano

         rodrigo
       [Ap.] Y yo quedo,

         aunque no libre de miedo,

         740 acechando lo que pasa.

         margarita
      Ap.

         ¡Cielos, el alma se abrasa!

         ¡Tener paciencia no puedo!

         Mi don Sancho, más valiera

         no verte yo eternamente

         745 que verte de esta manera.

         Vivieras, mi bien, ausente

         y mi esperanza viviera.

         Ya sin consuelo me dejas

         y de la vida me alejas.

         750 ¿Cómo, señor, no corriste?

         Sin duda te detuviste

         a mis lástimas y quejas.

         El alma en tu pecho he puesto

         con amor casto y honesto;

         755 la muerte lleva dos palmas,

         pues que teniendo dos almas

         pudiste morir tan presto.

         Ser quisiera con tu espada

         otra Tisbe enamorada;

         760 pero máteme el vivir

         si he de llorar y sentir

         esta muerte desdichada.

         Lloré tu ausencia y volver

         pretendiste, porque amaste;

         765 y otro Leandro has de ser,

         que un mar de sangre pasaste

         sólo por venirme a ver.

         ¿Por qué no huiste, señor,

         con las alas de tu amor?

         770 Pero el mismo amor sería

         rémora que detendría

         el curso de tu valor.

         Piedad, Amor inconstante,

         porque son brasas que inflaman

         775 el pecho más de diamante

         lágrimas que se derraman

         sobre sangre de un amante.

         ¿Que Porcia habrá que me iguale?

         Mi firmeza al mundo asombre

         780 y te doy, si amor me vale,

         palabra que a ningún hombre

         daré esta mano.

         rodrigo
       El Rey sale.

         margarita
       Mano bárbara homicida,

         que aprendiste de las fieras

         785 para quitarme la vida,

         ¡nunca a Nápoles vinieras!

         ¡Oh, mal haya tu venida!

         Mano de aquel enemigo,

         que tan crüel fue conmigo,

         790 mano que cuesta tan cara,

         ¿quién del brazo te cortara

         para tenerte conmigo?

         Sale el Rey y criados. Y recio:

         rey
       ¿Hija, el desmayo ha parado

         en venganza y en furor?

         795 ¿Miedo y horror no te ha dado?

         margarita
       [Ap.]

         Poco es sin duda mi amor,

         pues que está disimulado.

         rey
       Retirad el cuerpo en tanto

         que se sepulte y después

         800 quizá cesará tu llanto.

         Perdiste un hermano y ves

         al matador, no me espanto,

         aunque es dolor más que humano

         el tuyo, pues tan en vano

         805 consuela en mal tan prolijo

         un padre que pierde un hijo

         a la que pierde un hermano.

         Vase. Llevan el cuerpo o cúbrenle

         margarita
      

         ¡Ay, don Sancho, sin ventura!,

         mira la infelice suerte

         810 de quien amarte procura,

         que el favor que puedo hacerte

         sólo es darte sepoltura.

         [Vase]. Salen César y Lucrecia

         césar
       Lucrecia, yo no te entiendo.

         Tú dices que me aborreces

         815 y luego amante pareces

         que celos está pidiendo.

         Fingiste un monte de yelos

         y luego en espacio breve

         los que eran Alpes de nieve

         820 Etnas son y Mongibelos.

         Si me olvidaste, no impidas

         que ame en otra parte yo;

         si tu fe no me olvidó,

         ¿por qué dices que me olvidas?

         825 Ni amor ni desdén te pido.

         No muestres rostro traidor

         disimulando el amor

         con máscara del olvido.

         lucrecia
      

         No nace mi sentimiento

         830 de amor, sino de la ofensa,

         y así se engaña quien piensa

         que es uno mesmo el tormento

         del agravio y de los celos;

         y el que siente la mudanza

         835 por lo que pierde, ése alcanza

         los Etnas y Mongibelos

         que tú dices; y el que siente

         como cuerdo y como sabio

         la mudanza por su agravio

         840 no es celoso, mas prudente.

         Tú, dos años me has querido;

         mostré amor a tus porfías;

         hasme olvidado en dos días:

         tengo años y lo he sentido.

         845 césar
       ¿Yo no te serví y amé

         gran tiempo sin ver piedad

         en tus ojos?

         lucrecia
       Es verdad.

         césar
       Pues si yo no me quejé,

         ama sin quejarte agora

         850 otra vez, aunque no veas

         en mí el amor que deseas.

         lucrecia
      

         ¿Y qué más siglos que un hora

         de agravios? ¿Qué ánimo fuerte

         no se anega en tal abismo?

         855 césar
       Yo no padezco lo mismo.

         lucrecia
      

         No fue agravio el no quererte.

         césar
       Menos lo será olvidarte.

         lucrecia
      

         Quien ama lo que no amó,

         ni favor ni agravio dio.

         860 césar
       Luego más hice en amarte,

         y así podrás perdonar,

         por el bien de haber querido,

         el agravio del olvido.

         lucrecia
      

         Eres sofista en amar.

         Sale el Rey

         rey
       César.

         césar
       Señor.

         865 rey
       Los cuidados

         olas son que al alma llegan

         unas tras otras y anegan

         los ánimos más osados.

         Tras la tristeza inmortal

         870 de la tragedia pasada

         considero a España armada

         contra mí.

         césar
       No temas tal.

         rey
       Fue don Sancho de Aragón

         el homicida y ansí,

         875 aunque no le conocí,

         queda en pie la presunción.

         césar
       Si él al P ríncipe dio muerte

         sin querer y muerto ha sido

         también sin ser conocido,

         880 igual ha sido la suerte.

         rey
       Con todo nos prevendremos

         para no temer después.

         césar
       Si con secreto no es,

         sospechosos nos hacemos.

         Sale Margarita

         margarita
      

         885 Mi Lucrecia, he de buscarte

         cuando has de darme consuelo.

         lucrecia
      

         Yo creí que sólo el cielo

         pudiera ya consolarte.

         Mas ya que remedio pides

         890 y médico buscas, yo

         pienso curarte.

         margarita
       Eso no

         si del cuerpo no divides

         el alma, que ya revienta

         por decirte su dolor.

         lucrecia
      

         895 El mal, contado, es menor.

         La amistad lo alivia; cuenta.

         Sale el Secretario

         [secretario
      ]

         Un francés, como ha sabido

         el sentimiento que hay

         en tu palacio, te tray

         900 un presente entretenido.

         rey
       Di que entre.

         Sancho, en hábito de francés; Rodrigo, de loco; García, como loquero

         margarita
       [Ap.] Si como es

         de Francia de España fuera,

         alivio me prometiera.

         sancho
       [Ap.]

         No te turbes, mal francés.

         rodrigo
       [Ap.]

         «Bubas» te llamo.

         905 garcía
       Señor:

         al Gran Duque de Ferrara

         llevaba por cosa rara

         dos locos de tal humor

         que alegraran la ciudad

         910 con donaire y agudeza;

         y, sabiendo la tristeza

         que tiene tu Majestad,

         me pareció conveniente

         a tu palacio este don.

         915 Los dos pacíficos son,

         pero de humor diferente;

         la gravedad de este espanta

         y es la locura en que ha dado

         que es príncipe enamorado

         920 de una bellísima infanta.

         Y así, en viendo una mujer,

         luego « la infanta» la llama,

         la cela, requiebra y ama

         con tan cortés proceder

         925 como si fuera de veras.

         Todos sus discursos son

         de su amorosa pasión,

         con mil gustosas quimeras.

         Éste es loco abufonado,

         vario y alegre.

         930 rodrigo
       Di, necio,

         ¿quiéresnos poner en precio,

         que tanto le has informado?

         Pareces a un corredor

         que dos borricos vendía.

         935 sancho
       ¿Dónde estás, Infanta mía,

         que no te duele mi amor?

         rey
       ¿Cómo te llamas?

         sancho
       Roldán,

         de Angélica enamorado,

         que ella el seso me ha quitado.

         rodrigo
      

         940 Roldán se llama el galán,

         después que a esta corte vino,

         loco de amor verdadero,

         pero yo sé que primero

         tuvo nombre de cochino.

         lucrecia
      

         945 Dinos el tuyo, bufón.

         garcía
       Dirá locuras a pares.

         rodrigo
      

         Sin ser de los doce pares,

         yo me llamo Galalón.

         lucrecia
      

         Cuenta, Roldán, tus amores.

         sancho
       ¿Sois reina?

         950 lucrecia
       Condesa soy.

         sancho
       Pues, Condesa, yo no doy

         sino a infantas mis favores.

         rey
       Pues ésta la Infanta es.

         sancho
      De rodillas

         Hermosísima señora,

         955 el príncipe que te adora

         está rendido a tus pies.

         No creas que esta locura

         es frenético furor,

         porque nace de mi amor

         960 y mi amor de tu hermosura.

         Alegra el semblante esquivo

         que, aunque loco y muerto soy

         en la apariencia, yo estoy

         amándote cuerdo y vivo.

         965 Mira si tiene valor

         ese amor que en mí se ve,

         pues muerto te guardo fe

         y loco te tengo amor.

         Loco y muerto me confieso,

         970 mas con tu fe prometida

         ¿para qué quiero la vida

         y para qué quiero el seso?

         Vi tu beldad apacible

         y fue forzoso adorarte,

         975 porque verte sin amarte

         es el mayor imposible.

         A un papel que te escribí,

         tus cándidas manos bellas

         letras formaron o estrellas

         980 donde mi dicha leí;

         y, si tú me quieres bien

         y vivo y cuerdo me viste,

         la locura es estar triste.

         rodrigo
      

         ¡Por siempre jamás, amén!

         lucrecia
      

         985 ¡Qué locuras en cadena!

         margarita
      

         Sin duda que cuerdo amó

         y en la memoria guardó

         las especies de su pena.

         lucrecia
      A Rodrigo

         ¿Quién el seso te ha quitado?

         rodrigo
      

         990 De contagio es mi locura.

         lucrecia
      

         ¿De qué suerte?

         rodrigo
       Soy hechura

         de este loco enamorado.

         Cada loco debe hacer

         ciento, según el refrán.

         995 Topó conmigo Roldán

         y el primero vine a ser;

         es el segundo que cuento

         el que nos guarda a nosotros;

         luego dará tras vosotros

         1000 hasta llegar a los ciento.

         rey
       ¿Luego seremos por él

         locos todos?

         rodrigo
       Yo tal digo.

         rey
       Pues yo quiero ser su amigo.

         sancho
       Tenéis cara de crüel.

         1005 césar
       Yo, Roldán, ¿de qué la tengo?

         sancho
       Vos, de amante porfïado.

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Oh, cómo el loco ha acertado!

         De mis agravios me vengo.

         margarita
      

         ¿De esa locura en que estás

         1010 piensas sanar algún día?

         sancho
       Cuando tengáis alegría.

         margarita
      

         ¡Oh qué tarde sanarás!

         lucrecia
      

         ¿Quien causó locura tanta?

         sancho
       Porfïada sois, por Dios,

         1015 Condesa. No fistes vos.

         Dejadme hablar con la Infanta.

         rey
       Hija, con él te divierte,

         que es su locura apacible.

         sancho
       ¿Que alegrarte es imposible?

         margarita
      

         1020 Sí, Roldán, hasta la muerte.

         sancho
       Ánimo, ten esperanza.

         margarita
      

         La que imposibles espera,

         loca está.

         sancho
       De esa manera

         serás mujer sin mudanza.

         margarita
      

         1025 En la tristeza, es verdad.

         sancho
       ¿Y en el amor?

         margarita
       No le tengo.

         Vase

         sancho
       [A Margarita]

         De esa suerte, en vano vengo

         a pretender tu piedad.

         rey
       [A García]

         Si Amor le quitó el juïcio,

         1030 ese su tema ha de ser.

         Hicísteme un gran placer.

         Vase

         garcía
       Llámale humilde servicio.

         césar
       Loco, adiós. Vuelve en tu acuerdo.

         Vase

         sancho
       [A César]

         Tiernamente la miráis.

         1035 ¡Pues, por Dios, si porfiáis,

         que este loco os haga cuerdo!

         rodrigo
      

         Señor, ¿en qué te has metido?

         sancho
       En mi amorosa porfía.

         No va mal, mi don García.

         1040 garcía
       Lindamente ha sucedido.

         sancho
       Ya no temo adversidades.

         rodrigo
      

         ¡Vive Dios, pues loco soy,

         que me han de llamar desde hoy

         boca de todas verdades..!

          
   

         Fin del acto primero

      
   


   
      
         
            Acto segundo de bueno es callar del doctor Mira de Mescua
   

         

         Don Sancho, don García, Rodrigo como acabaron la primera jornada

          
   

         1045 garcía
       Paréceme que es tiempo que declares

         a la Infanta quién eres.

         Serenarás los cielos de sus ojos

         y tomará tu Alteza

         el orden a su amor más conveniente.

         1050 sancho
       No es tiempo, don García

         que la vida aventure.

         Mujer es Margarita

         y quien dijo mujer dijo mudanza.

         Y en ellas la venganza

         1055 afecto suele ser más fervoroso

         que el amor y piedad, y ser pudiera

         que a su padre dijera

         quién soy.

         rodrigo
       Este nïego.

         La Infanta tiene amor y yo vi el fuego

         1060 en su pecho encendido

         cuando al muerto llamó bien y marido.

         La mano le vi dar con juramento

         de no querer a otro hombre en esta vida.

         sancho
       Del amor impelida,

         1065 llevada del afeto lastimoso,

         hacer pudo, Rodrigo, el juramento.

         Asegurarme quiero

         de su cándida fe y amor primero.

         garcía
       Imposible parece

         1070 que la Infanta no te haya conocido.

         sancho
       Tiéneme ya por muerto.

         Disimulo la voz y el rostro encubro.

         rodrigo
      

         ¿Y a mí, no me dirás por qué quisiste

         que yo también fingiese

         ser loco en este traje?

         1075 sancho
       Bien dijiste

         « ser loco en este traje» ; si en el otro

         eras loco también, nada has fingido.

         Y así disimulado

         estará mi cuidado

         mejor entre los dos.

         1080 garcía
       La Infanta viene.

         rodrigo
      

         Y leyendo un papel.

         sancho
       Dejadme solo,

         porque, si veo que su amor es cierto,

         conozca a su don Sancho vivo y muerto.

         Margarita leyendo un papel

         margarita
      

         Papel, un tiempo felice

         1085 cuando el amor te escribió,

         espejo en quien miro yo

         el daño que entonces hice,

         figura donde se dice

         mi buena o mi mala suerte,

         1090 relámpago que en la muerte

         dio la luz que era mi gloria,

         pues me alegras la memoria,

         quiero volver a leerte.

         Lee:

         « Dueño del alma que estima

         1095 su acertado rendimiento,

         no es hablar atrevimiento

         cuando amor la lengua anima,

         que sustenta un monte encima

         aquel que de amores arde

         1100 y se esplica mal o tarde.

         Hable, pues, el que desea,

         porque el silencio, aunque sea

         respeto, es amor cobarde» .

         ¡Qué bien dijo el desdichado!

         1105 De piedad y de amor lloro.

         Letras o estrellas que adoro,

         lágrimas habéis sacado;

         limpialdas.

         Llega el papel a los ojos

         sancho
       [Ap.] (¡Cielo sagrado!

         Alma que estáis en mi pecho

         1110 de amor y desdichas hecho,

         ¿cómo, viendo que un papel

         besa la Infanta crüel,

         sufres lugar tan estrecho?

         Sal del cuerpo a tal dolor.

         1115 Quítame la vida apriesa,

         porque papel que se besa

         es mensajero de amor.

         Loco y fingido furor,

         cerca estáis de ser verdad.

         1120 Otra vez le pasa. Hablad,

         sospechas que amor concibe.

         Decidme con quién se escribe

         y a quién tiene voluntad.

         Pero si yo loco soy

         1125 y en la apariencia y figura,

         provechosa es mi locura

         si salud a la alma doy.

         A quitarle el papel voy;

         saldré de mi loco engaño

         1130 viendo a quién ama, si el daño

         no crece, entre estas quimeras,

         perdiendo el seso de veras

         a manos del desengaño).

         Llega por detrás y quítale el papel

         Cogido en el hurto os han,

         1135 ballestera de Cupido.

         ¿Papel habéis recibido

         sin licencia de Roldán?

         Estas letras me dirán

         vuestros villanos intentos,

         1140 las glorias y los tormentos

         de vuestros ojos ingratos,

         que las letras son retratos

         de los mismos pensamientos.

         margarita
      

         No le rompas, Roldanillo.

         1145 No le mires, ni le leas,

         ni furioso loco seas,

         porque haré atarte.

         sancho
       ¿Decillo

         pudo tu lengua y sufrillo

         debe un pecho apasionado?

         1150 Pues merece ser atado

         por tu gusto quien por él

         el seso pierde. ¡Oh, papel

         bien leído y bien besado!

         Ábrele

         [Ap.] (¡Vive Dios, que es letra mía!

         1155 Papel es que yo escribí.

         Espíritu, vuelve en ti,

         cobra fuerza y alegría,

         pues sales de la agonía

         en que estabas desmayado.

         1160 ¡Oh, papel afortunado!)

         Bésale

         margarita
      

         ¿Bésasle?

         sancho
       Sí, que he de ser

         loco mona, que he de hacer

         lo que me habéis enseñado.

         margarita
      

         Dámele pues.

         sancho
       Que me place.

         1165 Tomad, mucho enhorabuena.

         margarita
      

         ¿Cómo, si te daba pena,

         tan presto te satisface?

         sancho
       Mudanzas son que Amor hace.

         ¿No has visto esos claros cielos

         1170 cubiertos de oscuros velos

         tener con el sol belleza?

         Dudé, vi y hallé firmeza,

         y espantáronse los celos.

         margarita
      

         ¿Que al fin eran celos?

         sancho
       ¿Eso

         1175 echáis agora de ver?

         margarita
      

         Luego, ¿ tú sabes querer?

         sancho
       Pues, ¿de que he perdido el seso

         no sois más boba?

         margarita
       El suceso

         enloquecerte podía;

         1180 pero, amando, todavía

         no, que es acto de razón.

         sancho
       Enigmas mis obras son

         de nueva filosofía:

         vivo, muero, celo y amo;

         1185 cuerdo soy y loco estoy;

         la vida y la muerte doy;

         mi propia sangre derramo;

         nunca fui lo que me llamo;

         quien me tiene no me alcanza;

         1190 ámanme sin esperanza;

         soy de España, Francia y Flandes

         y entre mudanzas tan grandes

         sólo en mi amor no hay mudanza.

         Adivinad, pues tenéis

         buen ingenio.

         1195 margarita
       ¿Y tu sabrás,

         que es otra enima...

         sancho
       Y aún más,

         que antes que vos la forméis

         sé lo que decir queréis.

         margarita
      Ap.

         (Así mis males divierto).

         1200 Dime, pues, ¿quién guarda a un muerto

         fe y amor, siendo mujer,

         y a quién le pesó de ver

         lo que ver desea?

         sancho
       Acierto.

         Esa sois vos que guardáis

         1205 fe y amor a vuestro hermano.

         Oh, si al español marrano

         que muerte le dio alcanzáis,

         ¡qué pan de perros le dais!

         Haréis que le martiricen

         1210 y el vengaros solenicen!

         margarita
      

         Más piadosa fuera yo

         si él viviera.

         sancho
       ¿Pues murió?

         margarita
      

         ¿Mis tristezas no lo dicen?

         sancho
      Ap.

         (Piadoso, fiel y constante

         1215 está Amor. ¿En qué reparo,

         que a la Infanta no declaro

         la vida y fe de su amante?)

         Tenga tu hermoso semblante

         más beldad con la alegría;

         1220 ya el silencio es tiranía.

         Yo soy...

         Va a descubrirse y entra César

         césar
       ¡Loco!

         sancho
       No, si callo.

         césar
       Gracias a Dios que te hallo

         en soledades un día,

         y dichoso si consigo

         1225 que hablemos solos los dos.

         sancho
       ¡Noramala para vos!

         ¿Sola está, si está conmigo?

         margarita
      

         Haces a un loco testigo

         de tus errores y antojos.

         1230 césar
       Con los pasados enojos

         no des silencio a quien ama.

         sancho
       [Ap.]

         Dame tus orejas, Fama.

         Argos, préstame tus ojos.

         césar
       Con tantas melancolías

         1235 de los tuyos te enajenas

         que, respetando tus penas,

         tengo enfrenadas las mías.

         Da, Margarita, lugar

         a que éste, que es sangre tuya,

         1240 con tu grande ingenio arguya

         en la ciencia del amar.

         margarita
      

         Ni esa materia me inquieta,

         ni la entiendo.

         sancho
      A él A tal porfía

         esa ciencia es necia y fría.

         A ella

         1245 Y esta inorancia es discreta.

         césar
       Tus locuras son frialdades.

         Vete, si acertar procuras.

         sancho
       ¿Y no es mejor reír locuras

         que no llorar necedades?

         1250 césar
       Ya la razón con el tiempo

         te va enseñando, señora,

         que es cordura dar un hora

         al honesto pasatiempo;

         ya las lágrimas vertidas,

         1255 pensión de Naturaleza,

         mitigaron la tristeza

         de que fueron producidas;

         ya el sutil entendimiento

         te habrá, señora, dictado

         1260 que es razón tomar estado...

         sancho
       ¡Monjas hay en el convento!

         césar
       ¡Cansado loco!

         sancho
       ¡Suprema

         porfía!

         césar
       Vete, Roldán.

         sancho
       Por los dos dijo el refrán:

         1265 « cada loco con su tema» .

         césar
       ¡Que no se aparte de ti

         este loco!

         margarita
       Me entretiene.

         césar
       Digo, al fin, que pues conviene

         al Rey, al reino y a mí

         que te cases...

         1270 sancho
       A mí, no.

         césar
       ...pues ya el mundo lo desea,

         con estranjero no sea.

         Goce de esta gloria...

         sancho
       Yo.

         césar
       ...Goce de esta gloria un hombre...

         sancho
      

         1275 Pues, ¿han de gozarla dos?

         césar
       ...a quien da, liberal, Dios

         sangre tuya, estado y nombre.

         No admitas, señora, estraños

         a los rayos de tu sol.

         1280 Soberbio es el español,

         el francés lleno de engaños,

         es inconstante el inglés,

         el alemán siempre es vano:

         elije el napolitano.

         1285 sancho
       Pero no, si necio es.

         césar
       Su misma sangre y nación

         suelen buscar los prudentes;

         no costumbres diferentes,

         no estranjera condición.

         margarita
      

         1290 ¿Quién te ha dicho que yo quiero

         y elijo, en estado tal,

         el amor del natural

         ni el rigor del estranjero?

         Dime, ¿quién, con ojos llenos

         1295 de errores y desvaríos,

         ha visto que estén los míos

         apacibles y serenos?

         ¿Quién alienta tu porfía?

         ¿Quién te ha dicho...

         sancho
       ¡Qué bien haces!

         margarita
      

         1300 ...que han hecho treguas y paces

         mi tristeza y mi alegría?

         Y cuando esto fuese así,

         que por incierto lo dejo,

         ¿quién te ha pedido consejo

         1305 en lo que me importa a mí?

         sancho
       ¡Buena Pascua te dé Dios!

         césar
       La razón y amor lo dice;

         que, para hacerme infelice,

         hoy se han juntado los dos.

         1310 Y si inmensas fuerzas son

         las del amor solamente,

         ¿qué podrá Amor, si consiente

         en su imperio a la razón?

         Yo, señora, no limito

         1315 tiempo, gusto o voluntad

         ni a que esto tenga verdad;

         tus sentidos necesito.

         Amo y en mi bien prevengo

         lo que puede suceder;

         1320 la razón me ha de valer.

         Tuyo soy. Justicia tengo.

         sancho
       Si permites su porfía,

         tu imprudencia será mucha,

         porque la mujer que escucha

         1325 da esperanza y osadía.

         margarita
       César, de honesto amor

         yo no me debo agraviar;

         acto libre es el amar

         y presupone valor

         1330 el amante en el objeto.

         césar
       ¿Pues en qué has hallado agravios?

         margarita
      

         En que del alma a los labios

         salga ese amor.

         césar
       Si secreto

         vive a la causa, ¿en qué modo

         1335 tendrá el bien que corresponde?

         Aparte todo esto que se sigue:

         sancho
       Blandamente le responde:

         el tiempo lo vence todo.

         Fïar ni desconfïar

         de la mujer no se debe;

         1340 mucho alcanza quien se atreve,

         mucho puede el porfïar.

         ¡Ah, hija de la mudanza,

         qué facilidad que tienes,

         que en medio de los desdenes

         1345 nos sueles dar la esperanza!

         césar
       Tan hecho estoy al rigor

         de tu lengua y de tus ojos

         que al verte ya sin enojos

         llamo piedad y favor;

         1350 al responderme, aunque sea

         para negarme tu gloria,

         llamo esperanza y vitoria

         del alma que la desea.

         margarita
      

         A la persona que es sabia

         1355 amar no debe agraviar...

         sancho
       [Ap.]

         Licencia da para amar

         quien dice que amor no agravia.

         margarita
      

         ...pero ofende, como digo,

         el querer correspondencia.

         1360 césar
       Para amar tengo licencia,

         según eso.

         sancho
       [Ap.] Y yo, testigo.

         margarita
      

         Ni la quito ni la doy:

         el decírmelo te niego.

         césar
       Sola una cosa te ruego:

         1365 tu hechura y vasallo soy;

         pues que me mandas callar,

         selle mi boca tu mano;

         como a señor soberano

         la mano puedo besar...

         sancho
      Métese en medio

         1370 Eso no, mientras yo vivo,

         que andáis muy desvergonzado.

         césar
       De la locura en que has dado

         cólera inmensa recibo.

         Darete, por Dios...

         sancho
       ¡Regalos

         1375 de bofetones a pelo;

         y advertid que dice el duelo

         que a bofetón, muerte o palos;

         y, pues no sabéis a quién,

         no amaguéis, porque os darán!

         Amágale con la mano

         1380 césar
       Amigos somos, Roldán.

         [Ap.] (Llevarle quiero por bien).

         Toma y déjanos hablar.

         Dale una moneda; mírala Sancho

         sancho
       ¡No es bobo Su Señoría!

         ¿Por un ducado quería

         1385 quedarse solo a ganar

         un reino? ¡Qué lindo intento

         dejar la cordera al lobo,

         que bien dicen que no hay bobo

         que no sepa bien su cuento!

         Salen el Rey y Fabio y el Secretario con unos retratos

         1390 rey
       ¿Están aposentados, Secretario,

         los dos embajadores que han venido,

         cómodamente?

         secretario
       Sí, señor.

         rey
       Veamos

         esos retratos.

         Dale los retratos el Secretario

         secretario
       P lega a Dios que quiera

         la Infanta, mi señora, a sus tristezas

         dar límite.

         1395 sancho
       [Ap.] Yo pienso

         que el rey a Margarita persüade

         que elija ya marido,

         contra las leyes de mi amor inmenso.

         Aquí me siento y finjo estar dormido.

         Siéntase en una silla que habrá en el tablado

         rey
       Hija.

         1400 margarita
       Señor.

         rey
       Tienes al parecer más alegría.

         ¡Oh, Margarita mía,

         si ya alegre te viese! Retiraos.

         Dejadnos solos.

         [Vanse Fabio y el Secretario]

         césar
       [Ap.] Ayuda, Fortuna,

         1405 que el Rey sin duda alguna

         a la Infanta propone

         el estado feliz que amor consiente.

         Prósperos hados, coronad mi frente.

         Vase

         rey
       Margarita preciosa,

         1410 cuyos cabellos coronar espera

         la ciudad más hermosa

         que ve el Tirreno mar en su ribera:

         ya es tiempo que mis años

         y el gozo general del reino triste

         1415 renueve tu alegría

         eligiendo felice compañía.

         El príncipe Roberto de Cicilia

         y Carlos, el delfín de Francia, piden

         que admitas sus deseos

         1420 ufanos con maníficos trofeos.

         sancho
      Como soñando

         ¡Ay, Dios, perdido soy! ¡Llegó mi muerte!

         ¿Que dirá Margarita?

         Mi pena es infinita.

         Mas, ¿qué mucho será que le obedezca

         1425 si no me he declarado?

         rey
       Príncipes son los dos de mucho agrado.

         Y si acaso previenes

         que reyes estranjeros no posean

         el reino que desean,

         1430 pues de tu sangre tienes

         vasallos que elegir y eres discreta,

         tu gusto será el mío;

         de tu prudencia la eleción confío.

         sancho
       [Ap.]

         Yo me acerco a mi daño.

         1435 Quiero escuchar mejor lo que responde.

         Acerca la silla un poco

         ¿Quién pudiera dar voces y el engaño

         que en mi muerte se esconde

         declarar a la Infanta?

         Amor: yela su voz en su garganta.

         1440 rey
       También César se opone,

         como tu deudo y joven tan gallardo,

         a la empresa de amor. Ley es tu gusto

         y, aunque tu padre soy, tu gusto sigo.

         sancho
       [Ap.]

         No duerme, no, quien tiene

         1445 el cuidado que yo y sentencia espera

         de vida y muerte fiera.

         rey
       Estos retratos son los que han traído

         de Francia y de Cicilia

         los dos embajadores que han venido.

         1450 Determínate presto

         y con decoro honesto

         responde a la intención que te he propuesto.

         margarita
      

         Señor, si yo he nacido

         por humana razón y ley divina

         1455 a la paterna voluntad sujeta...

         sancho
       [Ap.]

         (¡Ay cielos, de esta vez se determina!

         ¿Qué voces no dará quien esto escucha? )

         Recio:

         ¡Detente, Margarita!

         Suspende con silencio

         1460 el sí que quieres dar en daño mío;

         pues vivo, no te cases

         ni las leyes de amor, injusta, pases.

         margarita
      

         ¿Qué es esto? ¿Quién da voces?

         rey
       Roldanillo,

         durmiendo en esa silla,

         1465 se aflige con alguna pesadilla.

         margarita
      

         Digo, pues, mi señor, que si sujetos

         nacimos a los padres,

         negarnos no debemos

         al orden racional en que nacemos.

         1470 Confiésote que yo, con mis tristezas,

         ni al público interés ni al propio mío

         atiendo más piadosa

         ni política, al fin, mas ya que veo...

         sancho
       ¡Ay infanta cruel como hermosa!

         1475 ¡Ay trágico deseo!

         ¡Ay príncipe infelice!

         ¡Ay de mi vida si de sí le dice!

         Infiel, no desconfíes,

         que vivo está tu esposo.

         1480 ¡Yo soy tu amor! Invoco

         que ni muero, ni duermo, ni estoy loco.

         margarita
      

         Roldanillo, despierta,

         que nos afligen ya tus muchas voces.

         rey
       Aun en sueños está con su locura.

         1485 Todo es amor y celos de una infanta.

         Déjale, pues, entre desdicha tanta,

         y dime el pensamiento

         que aplicas al estado que propongo.

         margarita
      

         Tuya soy, mi señor; yo me sujeto

         1490 y en tus manos me pongo.

         No deben, no, las hijas

         tener otra eleción que el cuerdo gusto

         del padre, árbitro justo

         de su vida y acciones.

         1495 rey
       Eres señora, al fin, de tus pasiones.

         Con todo, gloria mía,

         despacio has de mirar estos retratos.

         sancho
       ¿Qué espero sin morir? Ya llegó el día

         que la desdicha de mi amor temía.

         1500 Ven, muerte, que te llama

         quien más te quiere que el vivir prolijo.

         Hoy muera en la verdad quien en la fama

         gustó la muerte dura con violencia.

         Frenético furor perturba el seso

         1505 que quitó la fantástica esperiencia.

         Muerte dura y cruel, usa tu oficio,

         que ya no hay bien que espere;

         da muerte al que no quiere

         ni vida ni juïcio.

         1510 Estrellas, cuyo aspecto

         influye riguroso

         desdichas en mi vida lastimada,

         mi mal llegó a su estremo. Estoy furioso.

         Amé con esperanza, amé con gloria

         1515 y la fingida muerte

         borró de la memoria

         las especies de amor; y en mal tan fuerte,

         ¿qué bien tendrá quien ama

         si se aleja el morir de quien le llama?

         Aquí hace que despierta y se levanta furioso, arrojando la silla

         1520 rey
       Aun despierto da voces.

         Crecido ha su furor a tal de ciego,

         que efetos son de la menguante luna.

         sancho
       No son sino el rigor de mi fortuna.

         Salen García, Rodrigo y criados

         garcía
       ¿Qué es esto, Roldanillo?

         1525 Esposas te pondré si no sosiegas.

         sancho
       Si tú esposa me dieras, sosegara.

         Mis penas son un mar; en vano llegas

         a detener su curso.

         rodrigo
      

         Pues le mandáis atar, aten las lenguas

         1530 también de esta república escudera,

         porque si dicen bien os lisonjean

         y si no os lisonjean os mormuran.

         rey
       No le dejéis estar solo entre tanto

         que dura este acidente.

         Vanse todos, si no es los tres

         rodrigo
      

         1535 Bueno es callar, Roldán. Cuando las nueces

         peligran, ¿ tus locuras

         tan seguras no son como las mías?

         sancho
       Amor, si ves tu mal, ¿por qué porfías?

         garcía
       A solas cesará su amargo llanto,

         1540 y luego hablará más cuerdamente.

         sancho
       Mal pueden entre celos y entre agravios

         sufrir el alma ni callar los labios.

         rodrigo
      

         Estás loco de veras.

         Pienso que te sucede el mismo cuento

         1545 que al otro compañero de Mahoma:

         que, fingiéndose muerto,

         in eternum murió. Vuelve en tu acuerdo

         y si no, vive Dios, que habrá cadena.

         sancho
       Amigo don García,

         1550 Margarita se casa.

         rodrigo
      

         ¡Cuerpo de Dios! ¿Es tórtola viuda

         que el tórtolo perdido

         siempre llora, constante?

         Si no quiere vivir vida machorra,

         1555 ¿la quieres tú obligar a ser beata?

         Declárate con ella;

         sepa que vives.

         garcía
       Bien ha dicho en esto.

         Declárate, señor. ¿De qué te quejas?

         Si piensa que eres muerto

         1560 y heredera de un reino hermoso y rico,

         es fuerza que se case.

         rodrigo
      

         ¿Quién guarda a muertos fe cuando a los vivos

         no hay mujer que la guarde?

         Descúbrete, señor. ¡No estés cobarde!

         1565 sancho
       Ciertas sospechas son las que dilatan

         el dulce desengaño.

         Con estremo quisiera

         hacer que no se case

         sin que sepa quién soy.

         rodrigo
       De esa manera

         1570 me obligo a que se impida

         el casarse tan presto.

         sancho
       Dasme vida. Di cómo, mi Rodrigo.

         rodrigo
      

         El cómo está a mi cargo, pues lo digo:

         transfórmate en ti mismo;

         1575 finge que eres el alma de don Sancho

         que vienes a pedilla la palabra

         que te dio cuando muerto te trajeron.

         A prevenirlo vamos.

         Harás que de casarse tenga miedo

         1580 si no fuere contigo.

         garcía
       Y entretanto, señor, padece y calla.

         sancho
       Mal pueden entre celos y entre agravios

         sufrir el alma ni callar los labios.

         Vanse. Salen Lucrecia, Isabela, su criada

         lucrecia
      

         Isabela, dame aliento.

         1585 Mis desdichas aconseja

         en el mal de quien se queja

         en vano mi sufrimiento.

         Amo y no puedo olvidar;

         celo y no puedo encubrillo;

         1590 es mi tormento el decillo

         y es imposible callar.

         Sufro y callo, y con violencia

         hago mi daño inmortal,

         porque es un río mi mal

         1595 más fuerte en la resistencia.

         César me olvida, Isabela;

         César adora a la Infanta.

         Si acaso desdicha tanta

         se remedia o se consuela,

         1600 tú has de ser la medicina

         que mi espíritu desea.

         isabela
      

         Bien has dicho, y aunque sea

         tu discreción peregrina,

         tu mal curaré mejor,

         1605 porque el médico no alcanza

         a entender la destemplanza

         de tu pulso y de tu humor.

         Los amorosos desvelos

         son enfermedad también.

         1610 ¿Qué más frío que un desdén?

         ¿Qué más ardor que unos celos?

         Si tú consejo me pides

         para que te tenga amor,

         es el remedio mejor

         1615 que no quieras y que olvides,

         porque el hombre es animal

         soberbio y desvanecido

         y atribuye el ser querido

         a su mérito y caudal;

         1620 ama cuando le desprecian

         y ser querido pretende,

         porque es soberbio, y se ofende

         si no le estiman y precian.

         lucrecia
      

         Si yo, Isabela, pudiera

         1625 olvidar y no querer,

         poco estimara el hacer

         de modo que me quisiera.

         Quien ama pretende amor;

         quien olvida, no.

         isabela
       Ten arte,

         1630 finge amar en otra parte;

         dale celos.

         lucrecia
       El mejor

         remedio es ése. Mas, ¿quién

         será el amante fingido?

         isabela
      

         Uno que te haya servido.

         lucrecia
      

         1635 Ninguno me quiere bien;

         soy desdichada.

         isabela
       Inventemos

         que uno de estos locos es

         algún gran monsiur francés

         o español, que con estremos

         1640 de inmenso amor ha venido

         a servirte disfrazado

         con esa invención.

         lucrecia
       Has dado

         en un remedio escogido.

         isabela
      

         Verle muy celoso espero.

         lucrecia
      

         ¿Cuál diremos que es?

         1645 isabela
       Roldán

         es más limpio y más galán

         y parece caballero.

         Yo en secreto le diré,

         muy chismosa, lo que pasa

         1650 y que el español se abrasa,

         como Fénix, en tu fe.

         Tú hablarás a Roldanillo

         tal vez amorosamente

         cuando no parezca gente

         1655 y puede César oíllo.

         lucrecia
      

         Roldanillo es el mejor

         y digamos que es francés.

         isabela
      

         Español diremos que es,

         por disimular mejor.

         1660 Y para engañarle quiero

         decirle que Galalón

         a mí me tiene afición

         y que es cuerdo y su escudero.

         Él viene aquí. Yo le llamo.

         1665 Empecemos la quimera.

         lucrecia
      

         Los celos harán que quiera,

         pues yo con los celos amo.

         Sale Rodrigo

         isabela
      

         ¡Galalón!

         rodrigo
       ¡Mi Melisendra!

         isabela
      

         ¿Quién te hizo loco ansí?

         rodrigo
      

         1670 ¿Quién hace al hombre, me di,

         sino el padre que le engendra?

         lucrecia
      

         ¿Y cómo tú no enamoras

         alguna infanta o condesa

         como Roldán?

         rodrigo
       ¿Cosa es esa?

         1675 ¿Que rematara en dos horas

         el seso que menos ama..?

         ¡Damas de palacio, adiós!

         isabela
      

         ¡Qué gran locura!

         rodrigo
       Si vos

         sois mondonga y no sois dama,

         1680 ¿por qué mostráis alboroto?

         Sentildo menos y a espacio,

         que festejar en palacio

         peor es que ser devoto

         de monjas.

         isabela
       Loco salvaje,

         1685 ¿qué te parece peor?

         rodrigo
      

         Aquel fantástico amor

         y el estilo del lenguaje.

         Esto que llaman « unión

         de las almas» no lo entiendo.

         1690 Yo en mis amores pretendo

         humana conversación.

         Está el otro galambao

         hecho un ternero, al terrero,

         bebiendo el viento ligero;

         1695 y cuando llega un sarao

         habla, si lugar le dan,

         con términos esquisitos:

         Contrahace el melindre de las damas

         « Los deseos y apetitos

         en mi esperanza no están.

         1700 Cuando espero no confío

         y el confiar es firmeza.

         La esperanza en la belleza

         tiraniza el albedrío.

         Recíproco amor no es acto

         1705 que quiere el cuerdo varón,

         porque sin más galardón

         los afetos hacen pacto.

         Las no benignas estrellas

         fuerzan hoy las ansias mías...»

         1710 Y otras mil bellaquerías

         que no entienden ellos ni ellas.

         Serafines son las damas

         en los palacios humanos,

         pero las dueñas y enanos,

         1715 los barbudos guardadamas,

         las mondongas y el portero,

         el torno y el recibir

         me cansan hasta morir,

         por la fe de caballero.

         1720 Pues otra cosa me queda:

         la usura en las cortesías;

         que truecan las « señorías»

         a « vos» en mala moneda.

         isabela
      

         Sobre loco, estás borracho

         si eso dices.

         1725 rodrigo
       Soy mal hombre,

         mas con todo eso, si el nombre

         de mondonga fuera macho,

         no era malo bien cocido.

         isabela
       [A Lucrecia]

         César viene. Da a entender

         1730 que has empezado a leer

         un papel que te ha traído,

         y finge que no le ves.

         rodrigo
      

         Condesa, ¿quiere me dar

         una vez de merendar?

         lucrecia
      

         1735 Yo responderé después.

         Sale César a este verso y ve leyendo a Lucrecia un papel que sacó

         isabela
      

         ¡Eres amante discreto..!

         «Con tu gusto quiero paz,

         que al fin, con este disfraz,

         estará tu amor secreto» .

         rodrigo
      

         1740 ¿Qué disfraz? ¿Qué es lo que dices?

         isabela
      

         ¡Eres amante fïel..!

         [Da la carta] a Isabela

         lucrecia
      

         Es muy dino este papel

         de que tú le solenices.

         Al loco

         Ven tras mí, que te he de dar

         respuesta.

         1745 césar
       [Ap.] ¿Qué carta es ésta?

         rodrigo
      

         La verdadera respuesta

         es darme de merendar.

         Vase Lucrecia y el loco

         césar
       ¡Isabela!

         isabela
       ¿Quién me llama?

         ¿Aquí estás? [Ap.] (Quiero me hacer

         turbada).

         1750 césar
       ¿Podré saber

         quién escribe, sirve y ama

         a Lucrecia?

         isabela
       ¿Es voluntad

         la que obliga a esa pregunta?

         césar
       Voluntad que fue y se junta

         1755 con cierta curiosidad.

         Vi que un papel te alababa

         y a dar la respuesta fue

         al loco.

         isabela
       A quien tanto ve

         solo un ojo le bastaba.

         1760 césar
       Hazme, Isabela, este gusto.

         isabela
      Túrbase

         Señor... ¿Ya sabes..? Mas ¿ cómo..?

         césar
       No te turbes. Que yo tomo

         a mi cargo como es justo

         agradecértelo. Di.

         isabela
      

         ¿Tendrás secreto?

         césar
       Sí.

         1765 isabela
       Pues

         tú sabrás que Roldán es

         un gran señor que anda así

         disfrazado por amores

         de Lucrecia, y Galalón

         es su escudero.

         1770 césar
       Ellos son,

         vive Dios, grandes traidores.

         ¿Son franceses?

         isabela
       Señor, no:

         españoles.

         césar
       ¿Y osó más..?

         Sale Margarita con los retratos

         margarita
      

         No puede olvidar jamás

         1775 el alma que bien amó;

         pero ya es tiempo. Olvidar,

         ojos, que no sois ingratos.

         Si Sancho es muerto, retratos,

         salid, que os quiero mirar.

         Siéntase y saca de la manga los retratos

         1780 césar
       Retírate. Acabarás

         de contarme esa quimera.

         isabela
       [Ap.]

         Creyolo; de esta manera

         nos quieren los hombres más.

         Vanse César y Isabela

         margarita
      

         Saber quisiera este día

         1785 para conocer mejor

         vuestro escondido valor

         la sutil filosofía.

         Carlos es mercurïal,

         color adusto, escondidos

         1790 los ojos, casi dormidos,

         y la nariz desigual.

         Pienso que señales son

         que me avisan de este esposo,

         que es soberbio y cauteloso

         1795 y de mala condición.

         Roberto es más jovïal,

         tiene la frente espaciosa,

         el color de fina rosa,

         corva nariz; y es señal

         1800 de hombre de buena fortuna,

         sin cautelas y sin artes,

         que enamora en muchas partes

         y amar no sabe en ninguna.

         No hallo en estos el donaire

         1805 y el espíritu que alcanzan

         los españoles que danzan,

         andan y riñen con aire.

         Tienen con garbo felice

         mil almas en cada acción.

         1810 Pienso que de Gerïón,

         por ser español, se dice

         que tuvo tres almas.

         Sale don Sancho como al principio de la comedia

         sancho
       Hoy

         verás, mudable señora,

         que un hombre muerto te adora.

         1815 Don Sancho, don Sancho soy.

         Tus mudanzas me han sacado

         del otro siglo a decirte

         mi firme amor y a pedirte

         la palabra que me has dado.

         1820 Cuando muerto a tu presencia

         me trajeron, me decías

         que nunca te casarías,

         y tu mano sin violencia

         me dio la postrer ventura.

         1825 Cumple, Infanta, tu palabra

         y no permitas que se abra

         otra vez mi sepoltura.

         Vase

         margarita
      

         Alma, sombra o ilusión,

         pues que de don Sancho eres,

         1830 óyeme, espera, si quieres

         que te dé satisfación.

         Levántase

         Afuera, frágil Temor.

         Dejad mis miembros desiertos.

         ¡Válame Dios, que los muertos

         1835 tienen firmeza y amor!

         En la confusión y espanto

         de esta sombra vana y fría

         sentí una triste alegría

         y ofrecí un risueño llanto.

         1840 Mi palabra he de cumplir.

         Piérdase el reino, ¿qué importa?

         La vida es jornada corta;

         presto la habré de seguir.

         Retratos hechos pedazos:

         1845 diréis mis obras leales

         a vuestros originales

         y que no esperen mis brazos.

         No he de casarme y confío

         que es mi valor sin segundo.

         1850 ¿Cuándo, cuándo ha visto el mundo

         amor semejante al mío?

         Vase. Salen Lucrecia y Isabela

         isabela
      

         Creyó César cuanto dije.

         Creyó que es príncipe y ama

         ese loco la hermosura

         1855 de sus ojos despreciada.

         ¿Quién dudará que te estima

         renaciendo aquellas ansias

         de los pasados amores

         por quien ya te lamentabas?

         lucrecia
      

         1860 ¿Viste muestras, Isabela,

         de que sintió mis mudanzas

         o sola curiosidad

         sus deseos gobernaba?

         ¿Escuchó tu relación

         1865 con quieta y alegre cara?

         ¿Perdió el color? ¿Suspendiose?

         ¿Mostró furia en las palabras?

         isabela
      

         Cuando los hombres preguntan

         con algún afecto, basta

         1870 para sospechar que sienten

         mucho. César preguntaba.

         La privación y la envidia,

         las perdidas esperanzas,

         la novedad y el desprecio

         1875 irán obrando en el alma.

         Prosigamos el engaño.

         lucrecia
      

         Temo, Isabela, que vanas

         han de ser nuestras quimeras.

         isabela
      

         ¿Por qué?

         lucrecia
       Si soy desdichada

         1880 y la codicia de un reino

         da poderosa batalla

         al ánimo más constante,

         vencerá a César la Infanta.

         isabela
      

         Maravillas hace Amor

         1885 cuando celos lo acompañan.

         Habla a Roldán en juïcio

         y a la puerta de esa cuadra

         traeré a César que escuche.

         lucrecia
      

         Ve por él.

         isabela
       ¡Donosa farsa

         1890 es dar picón con un loco!

         Vase Isabela

         lucrecia
      

         Él mismo viene a ayudarla.

         Sale Sancho de loco vestido

         sancho
       Estrellas, ojos del cielo,

         que las acciones humanas

         estáis mirando y moviendo,

         1895 ya benignas, ya contrarias,

         decidme si Margarita

         dio crédito a mis palabras

         y si, creyendo mi engaño,

         tiene firmeza o se casa.

         1900 ¡Ayudad a mi fortuna!

         lucrecia
      

         ¿Roldán, cómo a solas hablas?

         sancho
       La fuerza de mi locura

         podré decir que es la causa.

         lucrecia
      

         Luego te tienes por loco.

         1915 sancho
       Y aun es mi locura tanta

         que ya me precio de serlo.

         lucrecia
      

         Cuerdo está quien eso alcanza.

         Isabela y César se quedan a la puerta

         isabela
      

         Si crédito no me das,

         oye y verás lo que pasa.

         1910 césar
       ¿Favorécele Lucrecia?

         isabela
      

         Sólo sé que no es ingrata.

         lucrecia
      

         ¿Al fin amas?

         sancho
       No amo « al fin»

         porque mi amor no se acaba;

         amo al principio, que amor

         1915 nace de nuevo en mi alma.

         lucrecia
       [Ap.]

         (Ya está César escuchando).

         Roldán, baste la mudanza

         de tu traje y de tu nombre,

         ya que el amor te disfraza.

         1920 No podéis los españoles

         encubrir las muchas gracias

         de que los cielos os dotan

         con mano pródiga y franca.

         sancho
       [Ap.]

         ¡Vive Dios, que me conoce!

         1925 ¿Hay tan estraña desgracia?

         césar
       [Ap.]

         ¡Ah, traidor! ¿Tú eres el loco?

         ¿Engaños pasas a Italia?

         lucrecia
      

         Siempre de tu inmenso amor

         con razón me hallé admirada.

         1930 Nadie amó con tanta fe.

         ¿Quién ha de poder negarla?

         sancho
       [Ap.]

         Ello es cierto. Soy perdido.

         ¿Qué responderé?

         isabela
       ¡Qué blanda

         tiene el Amor a Lucrecia!

         1935 césar
       ¿Por qué, crüel, me engañabas?

         Las lágrimas y los ruegos,

         el amor que me mostrabas

         eran falsos. Nadie fíe

         en la mujer que más ama.

         lucrecia
      

         1940 Desde el punto que llegaste,

         loco fingido, de España,

         te conocimos muy bien

         solamente yo y la Infanta.

         Ella me dijo: « Aunque escuchas

         1945 razones desconcertadas

         misterio tienen, Lucrecia;

         muy cuerdo está quien las habla» .

         Respondile: «Ya, señora,

         le he conocido sin falta;

         1950 es el gallardo español

         y aquel que de amores mata» .

         sancho
      Ap.

         ¿Que la Infanta me conoce

         y, con todo eso, se casa?

         césar
       [Ap.]

         ¡Osadía de español!

         lucrecia
       [Ap.]

         1955 Pobre loco, cómo calla;

         los disparates que digo

         le tienen confuso.

         sancho
       [Ap.] Nada

         puedo responder; la voz

         se me ha helado en la garganta.

         1960 Quiero ver a Margarita

         y de ella saber la causa.

         ¿Por qué, si me ha conocido,

         con tal desprecio me trata?

         Vaselucrecia
       [Ap.]

         Que estoy loca como él

         pensara Roldán.

         1965 césar
       [Llega] Las damas

         con estranjeros amantes

         mucho han tenido de falsas

         fingiendo celos y amores

         con los suyos. ¡Buenas andan

         1970 entre españoles altivos

         las honras italïanas!

         lucrecia
      

         ¿Qué es lo que dices?

         césar
       Lucrecia,

         bien opuesta a la romana

         que en la púrpura del pecho

         tiñó el acero...

         1975 lucrecia
       Me cansan

         tus muchas impertinencias.

         Siempre sin razón me agravias.

         [Ap.] (¡Haced, celos milagrosos,

         su condición más humana!)

         Vase con Isabela

         1980 césar
       Si ella piensa que son celos,

         y no buen celo, se engaña.

         Nuevas sospechas concibo:

         nunca este loco se aparta

         de la Infanta; en sus locuras

         1985 a la Infanta dice que ama;

         luego no sirve a Lucrecia.

         Más mal hay del que recatan

         de mí sus ojos; ardides

         temo que serán de España.

         Sale Margarita

         margarita
      

         1990 Todo el mundo me entristece.

         No sé a qué parte me vaya.

         Ya las memorias me afligen

         y ya las sombras me espantan.

         Resuelta estoy a vivir

         1995 entre tristezas amargas

         como simple tortolilla

         en las estériles ramas.

         césar
       ¿Cuándo, hermosa Margarita,

         en tu eleción soberana

         2000 hallarán puerto mis penas?

         margarita
       [Ap.]

         ¡Cómo este necio me cansa!

         césar
       ¿Cuándo el alma que te adora

         del mar de sus esperanzas

         verá la amena ribera?

         margarita
       [Ap.]

         2005 ¡Qué porfía tan cansada!

         césar
       ¿Cuándo seré yo dichoso?

         margarita
      Ap.

         (Si he de cumplir la palabra

         a don Sancho, fácilmente

         engañaré a quien me enfada).

         Príncipe César...

         2010 césar
       Señora.

         margarita
      

         Ya ves las muchas demandas

         de príncipes estranjeros,

         y con ser tales y tantas,

         si me he de casar, si llega

         2015 a elegir esposo el alma,

         yo me casaré contigo.

         A este verso sale Sancho y se detiene, oyéndola

         césar
       ¡Vivas edades muy largas!

         ¡Vivas más siglos que el Fenis,

         pues eres la Fenis rara

         2020 de la hermosura del mundo!

         ¡Venzas al Fénis de Arabia!

         No quiero cansarte más;

         yo viviré en confïanza

         de tu palabra constante.

         margarita
      

         2025 Disimula, espera y calla

         sin importunarme.

         césar
       Espero.

         Como pez que corta el agua,

         como grulla vigilante

         cuando el monte Tauro pasa,

         2030 el mismo silencio soy.

         Vase

         sancho
       [Ap.]

         (Y yo la misma desgracia.

         Y tú la misma crueldad.

         ¡Cielo, tu amparo me valga!

         «Yo me casaré contigo» ,

         2035 a César dijo la Infanta.

         Yo lo escuché. Yo lo vi;

         los sentidos no me engañan).

         Esta vez, áspid oculto

         entre violetas moradas;

         2040 esta vez, sirena hermosa

         que mares tranquilos canta;

         esta vez negar no puedes

         que te casas y me matas,

         que te libras y me prendes,

         2045 que te mudas y me agravias.

         «Yo me casaré contigo» ,

         le dijiste; estas palabras

         salieron a darme muerte

         de tu boca soberana.

         2050 ¡Ay, celos! ¡Ay, rigores! ¡Ay, mudanza!

         Que te adoro, crüel, sin esperanza.

         margarita
      

         ¿Ya vuelves a estar furioso,

         Roldanillo? Si no callas

         y estás pacífico, advierte

         2055 que mi paciencia se acaba.

         sancho
       Sin enojo quiero hablarte.

         ¿Cómo « furioso» me llamas,

         habiéndome conocido?

         Nadie nos escucha, ingrata.

         2060 ¿Cómo me llamas «Roldán» ?

         ¿Cómo no me desengañas?

         ¿Cómo muestras que no entiendes

         mis pasiones y mis ansias?

         Si ya Lucrecia me ha dicho

         2065 que me conoces y alcanzas

         mi oculta pena, crüel,

         ¿por qué con César te casas?

         ¡Ay celos, ay rigores, ay mudanza!

         margarita
      Ap.

         Después que murió don Sancho,

         2070 en el jardín, en la cama,

         en la mesa, en el estrado,

         en el campo, calle o casa,

         me parece que le veo.

         En todas partes le hallan

         2075 mis ojos, y la memoria

         me muestra, representadas

         al sentido, las especies

         de su voz y de su cara.

         Y agora desvanecida

         2080 pienso que él mismo me habla

         y este loco me parece

         que es mi don Sancho. ¡Qué estraña

         fuerza de melancolía!

         Antojos son de quien ama.

         2085 sancho
       Pues la palabra me niegas,

         dame muerte más hidalga;

         dile a tu padre quién soy;

         toma en mi vida venganza;

         no me mates con casarte

         2090 que es la crueldad más tirana

         que puedes usar conmigo.

         Muera sin verte casada

         y, pues mi muerte fingida

         ha llorado bien mi patria,

         2095 llore ya la verdadera.

         Tú te casas. Tú me matas.

         Vengue su enojo tu padre.

         ¿Cómo, crüel, no derramas

         la sangre de quien la tuya

         2100 vertió inocente en la plaza?

         margarita
      

         ¿Qué dices, hombre, qué dices,

         que me suspenden y espantan

         esas confusas razones?

         ¿Quién eres que ansí me hablas?

         2105 El corazón me enterneces,

         dulce confusión me causas,

         mis ojos turbas en llanto

         y en duda gloriosa el alma,

         los sentidos me suspendes,

         2110 la voluntad me arrebatas.

         Declárate y dame vida.

         Confusas son tus palabras.

         sancho
       Si me quieres entregar,

         ¿por qué, señora, dilatas

         2115 entre engañosa piedad

         una muerte deseada?

         Puesto en rodillas

         Vivir quise por amarte;

         con tu retrato y mis cartas

         quise asegurar mi vida,

         2120 porque tu amor me animaba;

         pero, ya que el desengaño

         me ha dado muerte y me faltan

         las esperanzas dichosas,

         venga el rey, sáqueme el alma.

         Levántase

         2125 ¡Don Sancho soy! Rey famoso,

         instrumento fue mi lanza

         de quitar la vida a Carlos,

         el hijo que tu adorabas.

         A voces

         No estoy muerto, mas ya muero

         2130 y Margarita es la causa

         de aquesta muerte presente

         y de mi vida pasada.

         ¡Ay celos, ay rigores, ay mudanza!

         Que te adoro, crüel, sin esperanza.

         margarita
      

         2135 ¡Jesús! ¿Qué vi? El corazón

         de alegría se me arranca.

         Mi don Sancho. ¡Tente! ¡Escucha!

         ¡Sosiégate! ¡Espera! ¡Aguarda!

         No puedo hablar, que el placer

         2140 me suspende las palabras.

         Ya vivo, pues que tú vives.

         ¡Calla Sancho! ¡Vive y calla!

         sancho
       Obedeceré tu gusto,

         pues tú, señora, lo mandas.

         2145 Yo moriré y callaré,

         si de que calle te agradas.

         margarita
      

         El rey viene. ¡Sancho, adiós!

         sancho
       Bueno es callar.

         margarita
       Vive y calla.

         Vanse

          
   

         Fin del acto 2º

      
   


   
      
         
            III Jornada de bueno es callar
   

         

         Margarita y don Sancho con el vestido de loco, el capirote en la mano

          
   

         sancho
       Aliento cobró el desmayo

         2150 y te han vuelto tus colores,

         a quien envidian las flores,

         bizarra pompa de mayo.

         Gracias a Dios, que te veo

         más alegre y más piadosa.

         margarita
      

         2155 Di, don Sancho «más dichosa»

         si igualan a mi deseo

         la ventura y la alegría.

         Cuando no te conocí

         era noche para mí;

         2160 ya vino el alegre día.

         Dos veces pudiste hacer

         el ánimo desmayar:

         cuando muerto, de pesar,

         cuando vivo, de placer.

         2165 Y si dicha no pensada

         desmaya el ánimo, creo

         que cada vez que te veo

         pudiera estar desmayada.

         sancho
       ¿Y podré estar satisfecho

         2170 que con César no te casas?

         margarita
       Con esas dudas abrasas

         el sosiego de mi pecho.

         Como no pensé tomar

         otro estado, le decía

         2175 que con él me casaría

         si me hubiese de casar

         porque no me importunase

         con su pretensión tan necia.

         sancho
       ¿Y qué dices de Lucrecia?

         margarita
      

         2180 ¿Que es posible que te hablase

         dando a entender que sabía

         quién eres?

         sancho
       Así pasó.

         margarita
      

         Pues no se lo he dicho yo,

         ni aun ella te conocía.

         sancho
       César viene.

         2185 margarita
       Disimula.

         Cubre el rostro y ten firmeza.

         Sale César. Sancho se pone el capirote para cubrirse el rostro

         sancho
       También es loca su Alteza;

         no dijera más mi mula.

         ¿Claro está que he de tener

         2190 lo que no puedo dejar..?

         césar
       Parabién te vengo a dar

         de tu discreto placer;

         ya tu prudente consuelo

         alegra a Nápoles hoy.

         2195 Mil norabuenas me doy

         a mí mismo.

         margarita
       Escucha el cielo

         quejas humanas y ya

         alivia mortales penas.

         sancho
       Si vos os dais norabuenas,

         2200 yo sé de alguno que os da

         mil noramalas.

         césar
       [Ap.] (¿Que puedo

         escuchar a este traidor?

         ¡Vive Dios, que tiene amor

         a la Infanta y que es enredo

         2205 decir que sirve a Lucrecia,

         si ya no juega a dos manos!)

         ¡Ah, españoles siempre vanos,

         nación que el mundo desprecia!

         margarita
      

         Roldán me divierte tanto

         2210 que él es quien me consoló

         y el arco que serenó

         la tempestad de mi llanto.

         En mi gran melancolía

         es vistosa primavera

         2215 y me alegra de manera

         que estar sin él no querría.

         sancho
       Pues yo sin vos no estaré;

         que a fuerza de esa hermosura

         en mí hace la locura

         2220 lo que en los cuerdos la fe.

         Dicen que el alma en el sueño

         nunca está ociosa y así

         en mi grave frenesí

         el alma busca a su dueño.

         césar
      Ap.

         2225 ¿Que con esta falsedad

         sus amores autoricen

         y piensen que en lo que dicen

         me engañan con la verdad?

         ¿Que un español de esta suerte

         2230 se finja loco y francés?

         Antes que sepan quién es

         haré que le den la muerte.

         margarita
      

         Sin duda que tu serías

         filósofo cuando cuerdo.

         2235 sancho
       Y después que el seso pierdo

         troqué las filosofías

         por amor, y al amor sigo.

         césar
       [Ap.]

         (Importa disimular).

         [A Margarita]

         Si de amor quieres hablar,

         2240 ¿con quién mejor que conmigo?

         Discurrir con locos es

         turbar el entendimiento

         con errores.

         margarita
       Si yo siento

         alivio así, no me des

         2245 consejos, César, que tengo

         de oílle todos los días

         porque así de tus porfías

         me divierto y me entretengo.

         Dime, Roldán.

         sancho
       ¿Qué diré?

         margarita
      

         2250 ¿Esa dama que quisiste

         por quien el seso perdiste

         fue muy hermosa?

         sancho
       Sí, fue.

         Y no hay a qué comparalla.

         No basta el cielo estrellado,

         2255 el sol ni el Fenis rosado,

         ni el mar que sereno calla;

         cuanto valor les dio Dios

         respeto de ella fue poco,

         aunque si yo no estoy loco

         2260 hermosa fue como vos.

         césar
       ¿Posible es que quieras hoy

         hablar con un loco así

         sin hacer caso de mí?

         sancho
       Señor César, bruto soy.

         2265 Sepa que a César astuto

         Bruto fue quien le dio muerte.

         césar
      Ap.

         Aquí será de otra suerte:

         matará César a Bruto.

         margarita
      

         Si la soledad me agrada,

         2270 déjame sola algún día.

         césar
       ¿Y un loco no es compañía?

         margarita
      

         Terrible estás.

         césar
       Tú, trocada.

         margarita
      

         ¿Cuándo a tu error porfïado

         menos crüel me hallaste?

         2275 césar
       Según eso ¿ya olvidaste

         la palabra que me has dado?

         margarita
      

         Palabras importan poco

         dadas a necios amantes.

         [Vase]

         césar
       ¡Ingrata! ¿Qué dices..?

         Al entrarse dice esto:

         margarita
       Que antes

         2280 me casaré con un loco.

         césar
       No dará César lugar

         a ese error, a ese desprecio.

         Necio me llamas, y un necio

         bien puede a un loco matar;

         2285 en su muerte cruel insisto.

         ¿Qué príncipe puede ser?

         Yo le quiero conocer.

         Paréceme que le he visto.

         Salen al balcón Lucrecia y Isabela

         lucrecia
      

         César está con Roldán.

         2290 Escuchemos, Isabela.

         isabela
      

         Yo sospecho que te cela.

         lucrecia
      

         Pues donde celos están,

         amor hay.

         isabela
       Eso es sin duda,

         que el humo supone el fuego.

         césar
       [Ap.]

         2295 (Si estoy de cólera ciego,

         mal está la lengua muda).

         ¡Óyesme, loco cansado!

         sancho
       Diga, que sordo no soy.

         césar
       ¿Conócesme?

         sancho
       Sí.

         césar
       ¿Quién soy?

         2300 sancho
       Un amante porfïado.

         césar
       Pues por la luz de aquel sol

         cuyos rayos por ti pierdo,

         que sé bien cómo eres cuerdo

         y príncipe y español.

         2305 Salte de Nápoles hoy

         sin dilatar la partida

         o te costará la vida

         si el aviso que te doy

         no agradeces.

         lucrecia
       ¿Has oído

         2310 disparate más gracioso?

         isabela
      

         ¿No dije que está celoso?

         Todo el engaño ha creído.

         césar
       En efeto, sé quién eres.

         Deja de fingirte loco.

         2315 Y porque veas cuán poco

         hay que fïar de mujeres,

         la que te ha obligado a ti

         a ese traje, vive Dios

         que nos engaña a los dos

         2320 y que me ha rogado a mí.

         Tengo infinitos papeles

         con lágrimas y ternezas

         prometiéndome firmezas

         engañosas y crüeles.

         2325 De ella he sabido tu intento,

         por ella te he conocido,

         porque encubrir no ha sabido

         su mudable pensamiento.

         Recibe de tu enemigo

         2330 el consejo si te agrada

         y por la cruz de esta espada

         que es verdad lo que te digo.

         Vase

         lucrecia
      

         A no ser loco el que escucha,

         bueno quedaba mi honor.

         isabela
      

         2335 En qué confuso temor

         queda.

         lucrecia
       Su tristeza es mucha.

         isabela
      

         No vi cosa más graciosa

         que pedir celos de un loco.

         lucrecia
      

         En efeto, no ama poco

         2340 el alma que está celosa.

         Vanse las dos

         sancho
       Como queda el villano

         cuando abrasado mira al compañero

         en medio del verano

         del ardiente furor del rayo fiero,

         2345 así están mis sentidos

         mirando el tiempo y el amor perdidos.

         Ábrase mi esperanza

         como rayo violento al desengaño.

         ¿Qué desdichado alcanza

         2350 más pena, más dolor, más mal y daño?

         ¡Oh ingrata Margarita,

         mi pena y tu traición es infinita!

         ¿A César escribiste?

         ¿A César? ¡Ay de mí! ¿A César rogaste?

         2355 ¿A César le dijiste

         ...............................................[-aste? ]

         Piedad, hermosos cielos,

         que a mi vida amenazan crueles celos.

         Mi muerte está vecina.

         2360 La Infanta me vendió y el Rey injusto

         que busca mi ruïna

         medirá su venganza con su gusto.

         ¡Ah, triste suerte mía,

         traición hallé donde el amor vivía!

         margarita
      Sale

         2365 ¿Fuese aquel porfïado?

         Gracias al cielo, ya, don Sancho mío,

         que solo te ha dejado.

         sancho
       ¿Por qué me engañas, si de ti me fío?

         ¿Por qué son tus favores

         2370 los áspides de Libia entre las flores?

         Dos muertes bien crüeles

         a las manos del Rey y de tu olvido

         me dan las infïeles

         acciones tuyas; César ha sabido

         2375 quién soy, y de tus labios,

         para que muera así lleno de agravios.

         Mas, ¿qué mucho dijera

         mi secreta pasión quin le ha rogado?

         ¿Qué bárbara, qué fiera,

         2380 en los montes de Armenia se ha crïado

         con tan duras entrañas?

         ¿Por qué finges amor? ¿Por qué me engañas?

         Si pretendes mi muerte,

         no la dilates más, que cada instante

         2385 es mi pena más fuerte.

         Entregue tu traición a un loco amante

         y el triste fin no impidas

         al que te adora cuando tú le olvidas.

         margarita
      

         No entiendo lo que dices.

         2390 Pero si César ya sabe quién eres,

         a tus años felices

         el hilo ha de cortar. Si vida quieres,

         huye, P ríncipe, luego

         y vive aunque se pierda mi sosiego.

         2395 sancho
       ¿Que huya me has mandado?

         ¿Ausentarme pretendes de tu casa?

         Ya, Infanta, has declarado

         tu pecho, y en el alma que se abrasa,

         en lástimas deshecha,

         2400 ya es evidencia lo que fue sospecha.

         Agora, cruel, advierto

         que no fue procedido de alegría

         de ver que no era muerto

         el desmayo traidor del otro día;

         2405 nació de sentimiento

         de ver la vida que te da tormento.

         Ya tienes publicado

         quién soy y ya mi muerte no se escusa,

         pues ciego enamorado,

         2410 no pienso, no, ausentarme. Amor te acusa

         y te llama traidora

         al hombre más leal que más te adora.

         Si fui loco fingido,

         de veras pierdo el seso, el alma pierdo,

         2415 que en dolor tan crecido

         ¿quién puede tener vida y estar cuerdo?

         ¡Ay cielos, hombres, fieras,

         doleos de mí, que estoy loco de veras!

         Vase

         margarita
      

         ¡Don Sancho, espera! ¡Escucha!

         2420 ¿Adónde está el discurso y la prudencia?

         Mi confusión es mucha.

         Temo su muerte ya y temo su ausencia.

         Piedad, Amor, que lloro

         cuando la causa de mi llanto inoro.

         [Vase]. César, Ludovico y otros salen

         2425 césar
       El más sufrido, el más sabio

         mal tendrá reportación,

         Ludovico, en la ocasión

         de unos celos y un agravio.

         Al paso de lo que quiere,

         2430 los celos siente el amante,

         pues amor sin semejante

         celos no vistos requiere.

         Amo a la Infanta y pretendo

         reinar con ella; imagino

         2435 que facilita el camino

         lo que en esta noche emprendo.

         Este loco es español;

         máquinas su pecho encierra

         y, pues al mar de su tierra

         2440 ha decendido ya el sol,

         pues la sombra más oscura

         viste de horror el Oriente,

         con tu industria y esa gente

         darle la muerte procura.

         2445 Estas ventanas del cuarto

         de la Infanta ha de rondar,

         sin duda, si sabe amar.

         Pues de ellas nunca me aparto.

         Sentirán su muerte poco

         2450 antes de ser conocido,

         que si es por loco tenido,

         ¿qué importa matar un loco?

         ludovico
      

         Solamente dificulto

         el poderle conocer,

         2455 por no errar, porque ha de ser,

         con la oscuridad, oculto;

         y no será error liviano

         en esta ausencia del sol

         por dar muerte a un español

         2460 matar a un napolitano.

         césar
       Buen remedio: al preguntar

         « ¿quién va?, ¿qué gente?, ¿quién es?» ,

         el español o el francés

         su misma lengua ha de hablar

         2465 con la turbación; o, al menos,

         pronunciará de manera

         nuestra lengua que, aunque quiera,

         no se disimule.

         ludovico
       Buenos

         advertimientos me has dado.

         2470 ¿Según eso he de matar

         aquel que en el pronunciar

         nuestra lengua o más cuidado

         o más errores pusiere?

         césar
       Es ansí, que no habrá engaño

         2475 en pronunciar cuando estraño

         de nuestra provincia fuere,

         cuanto más que aquí no pasan

         estranjeros a estas horas.

         ludovico
      

         Mi buen ánimo no inoras.

         Vete pues.

         2480 [césar
      ] Celos me abrasan.

         Vase

         ludovico
      

         ¡Hola!

         criado
       Señor.

         ludovico
       Esa gente,

         por esquinas se divida,

         que se ha de quitar la vida

         a un estranjero valiente.

         2485 criado
       Hartos son y bien armados;

         mal se podrá defender.

         ludovico
      

         César, por mí, se ha de ver

         sin celos y sin cuidados.

         Don Sancho sale muy galán, de noche

         sancho
       Llevado de un ciego error

         2490 hoy mi ánimo se halla

         en rigurosa batalla

         entre el miedo y el amor.

         Ya mi intención es sabida.

         El alma con celos ama;

         2495 si huyo, pierdo la dama;

         si espero, pierdo la vida.

         Amo en vano si me quedo,

         si me voy no he de olvidar

         y si me quiero ausentar

         2500 cargado de amor, no puedo.

         Si a mi padre manifiesto

         mi vida, sin duda alguna

         que el amor y la fortuna

         no tendrán unión tan presto,

         2505 que el rey de Nápoles tiene

         tal sentimiento que espanta

         y me negará a la Infanta,

         que es el bien que me conviene.

         Aunque ofendido y celoso,

         2510 satisfacerme deseo

         si en estas ventanas veo

         su tirano rostro hermoso.

         ludovico
      

         ¿Quién va?

         criado
       ¿Qué gente?

         ludovico
       ¿Quién es?

         sancho
       [Ap.]

         Las esquinas están llenas

         2515 de gente, si bien apenas

         se determinan.

         criado
       No des

         lugar a que se prevenga.

         ludovico
      

         Diga quién es.

         sancho
       [Ap.] Si lo digo,

         yo mismo soy mi enemigo

         2520 dando causa que se venga

         a conocer mi disfraz.

         Si me quiero defender,

         llegándome a conocer

         no puedo salir en paz,

         2525 que son muchos. Si me vuelvo,

         me siguen y el ir galán

         dice que no soy Roldán.

         ludovico
      

         ¿Qué gente?

         sancho
       [Ap.] Mal me resuelvo.

         criado
       Quizá es sordo. ¡Diga ya

         quién es!

         2530 sancho
       [Ap.] Él mismo me ha dado

         el remedio y acertado;

         sordo me finjo.

         criado
      Muy recio ¿Quién va?

         sancho
       [Ap.]

         Mucho aprietan. Mucho dudo.

         Aquí sospecho malicia,

         2535 porque esta no es la Justicia.

         ludovico
      

         También debe de ser mudo.

         sancho
       [Ap.]

         Ellos me han sabido dar,

         en las dudas en que estoy,

         el remedio: mudo soy;

         2540 al fin es bueno el callar.

         criado
       ¡Muera en no hablando!

         Vale a dar

         sancho
       Ba, ba...

         criado
       ¡Vive Dios que es mudo! ¡Bien

         responderá aunque le den

         mil gritos!

         ludovico
       Dejalde ya,

         2545 que otro hombre siento venir.

         Mirad que, en hablando mal

         nuestra lengua, es la señal

         de que es el que ha de morir.

         Sancho se esconde y escucha. Sale Fabio

         fabio
       ¡Oh cómo el amor desvela

         2550 los ojos y alma del dueño!

         Fuerte es amor más que el sueño.

         Dormir y amar a Isabela

         mal en mí se compadecen.

         Ver quiero si puedo ver

         2555 los dos soles que a mi ver

         en la noche resplandecen.

         ludovico
      

         ¿Quién es?

         fabio
       [Ap.] La ronda será;

         que me conozcan no quiero.

         ludovico
      

         No pase sin que primero

         diga quién es.

         2560 fabio
       [Ap.] P risa da

         éste y me ha de conocer;

         la voz fingiré.

         criado
       ¿Quién es?

         fabio
       [Ap.]

         En español o francés

         será bueno responder,

         2565 y no seré conocido.

         ¡Amigos somos, señores!

         ludovico
      

         Esa es lengua de traidores.

         A morir habéis venido.

         ¡Muera! ¡Dalde!

         Van a sacudille

         criado
       ¡Muera, muera!

         2570 fabio
       ¿Por qué me hacéis este agravio?

         Deteneos, que soy Fabio.

         ludovico
      

         Fabio dice que es, espera.

         fabio
       Fabio soy. Y no es razón

         que a las puertas de palacio

         se proceda así.

         2575 ludovico
       Despacio

         se reñirá esa cuistión.

         Vaya con Dios y agradezca

         que la lengua le salvó.

         fabio
       Sabrá el rey lo que pasó

         2580 luego que el sol amanezca.

         Vaseludovico
      

         A rondar por la otra parte

         podemos ir. Tarde es ya

         y ninguno pasará,

         que está colérico Marte.

         Vanse

         2585 sancho
       Dichoso soy, según eso,

         en haber callado así,

         que éstos me buscan a mí;

         felice ha sido el suceso.

         Aunque entiendo bien toscano,

         2590 el que ha nacido en España

         mal hablará lengua estraña

         con estilo cortesano.

         De inorante fue advertida

         mi lengua y muda avisada;

         2595 cobardía fue acertada;

         el callar me dio la vida.

         Bueno es callar si ha de dar

         el callar la vida al hombre.

         Dénle al buen callar mi nombre:

         2600 llámenle Sancho al callar.

         García y Rodrigo salen; sin vestido de loco, Rodrigo

         garcía
       ¿Eres tú, señor?

         sancho
       García,

         ¿vienes rondando también?

         garcía
       Sí, tu vida; que no es bien

         que salgas sin compañía.

         sancho
       ¿Quién es?

         2605 rodrigo
       ¿No habla tu Alteza

         a Rodrigo Galalón,

         loco, lacayo y bufón,

         tres oficios de una pieza?

         sancho
       Nuestra invención es sabida.

         2610 Hoy vivo por no hablar.

         rodrigo
      

         Si te dio vida el callar,

         no hables más en tu vida.

         Cose, señor, por tu fe,

         a dos cabos, y aun a más,

         la boca.

         2615 sancho
       Borracho estás.

         rodrigo
      

         No lo estoy, mas lo estaré.

         garcía
       Que te conocen no creas;

         y, por más que lo sospechen,

         tus locuras te aprovechen.

         rodrigo
      

         2620 Si rescatarte deseas,

         di locuras disparadas;

         no verdades ni razones.

         sancho
       Si a los celos dan pensiones

         las almas enamoradas,

         2625 bien los pago, don García.

         garcía
       No vivas desconfïado.

         sancho
       Estoy muy enamorado.

         garcía
       Quien ama no desconfía.

         rodrigo
      

         Ya viene el Rey, mi señor,

         2630 y, aunque te hayan conocido,

         serás amado y servido.

         Vamos a dormir, señor.

         garcía
       Recójase Vuestra Alteza.

         sancho
       ¡Ah, Margarita crüel!

         Vase

         rodrigo
      

         2635 García, vamos con él,

         que el mal es de la cabeza.

         Vanse. El Rey y César salen

         rey
       Príncipe de Salerno, hoy nos importa

         salir al campo y dividir la gente

         en tanto que nos llegan los socorros;

         2640 porque el rey de Aragón viene por tierra

         con parte de su ejército, y su armada

         a Nápoles se acerca; y va infestando

         las ciudades y villas, que por ellas

         y por el agua su invasión ordena.

         2645 césar
       No faltará, señor, por diligencia.

         Y porque tú, señor, no inores cosa

         que nos pueda dañar, sepas que es cuerdo

         y príncipe español.

         rey
       ¿Quién?

         césar
       Roldanillo.

         Escarmentemos en Sinón el griego;

         2650 no sea otro caballo su locura,

         preñado de traición.

         rey
       ¿Quién te lo ha dicho?

         césar
       Isabela me ha dado cuenta de ello,

         diciendo que es amante de Lucrecia.

         Por servirla mejor, se finge loco

         2655 y yo también he visto otros indicios.

         rey
       Lucrecia pasa al cuarto de la Infanta.

         Escóndete, que yo sabré el misterio

         de ese disfraz y mucho dificulto

         que sea verdadero.

         Vase César

         ¿Oyes, Lucrecia?

         Sale Lucrecia y Margarita

         margarita
      

         ¿Llama tu Majestad?

         2660 rey
       ¡Oh, Margarita!

         Holgareme que sepas lo que intento.

         A Lucrecia

         Conociendo, Lucrecia, lo que debo

         a tu casa, a tu padre y a tus méritos

         y queriendo también hallar camino

         2665 para amistad y paces con España,

         sabiendo que Roldán no es lo que muestra

         sino que es español, príncipe y cuerdo...

         margarita
      Ap.

         Anímame tú, Amor, que el alma pierdo.

         rey
       ...y sabiendo también que amor le pone

         2670 en el disfraz de loco, me parece

         que convendrá casarte.

         margarita
      Ap. ¡Favor, cielos,

         que mi padre me mata en rabia y celos!

         lucrecia
      

         Señor, ¿qué es lo que dices?

         margarita
       [Ap.] Su contento

         no ha podido encubrir Lucrecia agora.

         2675 Ella sabe quién es. Ella le adora.

         lucrecia
      

         La risa, entre el espanto y sobresalto,

         a los ojos y labios me ha venido.

         ¿Qué es lo que piensas? ¿Qué es lo que me dices?

         margarita
      Ap.

         De gozo no lo cree. Padre tirano,

         2680 ¿cómo me quitas lo que Amor me debe?

         rey
       ¿De qué es la admiración? ¿De qué es la risa?

         lucrecia
      

         De que me cases con Roldán, el loco.

         rey
       No disimules más. Yo le conozco.

         margarita
       [Ap.]

         ¡Bien sospechó don Sancho este suceso!

         lucrecia
      

         2685 Señor, tu Majestad está engañado;

         la causa te diré, yo te confieso.

         margarita
       [Ap.]

         Un poco mi recelo se ha animado.

         lucrecia
      

         Sirviome César como ya lo saben;

         pensaba yo que fuera para siempre.

         2690 Es hombre y se mudó, y esta mudanza

         a Isabela y a mí nos dio despecho;

         y a César una burla habemos hecho.

         Quisímosle picar con falsos celos

         y, faltando con quien poder fingillos,

         2695 Isabela le dijo que era cuerdo

         Roldán y que era príncipe en España.

         Y César lo creyó, que Amor engaña.

         Ella le dijo que mi amor hacía

         en él aquel disfraz y que a Isabela

         2700 amaba Galalón, y la servía

         siendo cuerdo también.

         rey
       ¡Burla graciosa!

         margarita
       [Ap.]

         ¡Y verdad para mí muy poderosa!

         Sale César

         césar
      Ap.

         (Aliento da a mi amor tal desengaño).

         Facilidad fue grande, no lo niego.

         2705 Confieso que creí, señor, la burla,

         mas ya del fácil crédito me río.

         rey
       ¿Que así César creyó tal desvarío?

         Sale Fabio

         fabio
       Señor, gran novedad: escucha aparte,

         que recelo traición en tu palacio.

         2710 El loco Galalón es hombre cuerdo

         y señor español que de Isabela

         enamorado está.

         rey
       ¡Cuento gracioso!

         fabio
       ¿Pues esto, gran señor, no da cuidado

         y en donaire gracioso lo has echado?

         2715 César lo sabe bien, César lo sabe.

         rey
       En la red de tu engaño cayó Fabio:

         que es cuerdo Galalón me dice.

         césar
       Bueno.

         fabio
       Y tú sabes bïen que de Isabela

         el secreto es sabido.

         césar
       Fácilmente

         2720 engaña la mujer la vez que miente.

         Sale el Secretario

         secretario
      

         Pon remedio, señor, a la ruïna

         que amenaza tu reino y a tu gente:

         el de Aragón a Nápoles camina

         por tierra y llega cerca destruyendo

         2725 las villas y ciudades por do pasa.

         Y también sus galeras se descubren

         en los hermosos montes de Pusílipo.

         rey
       En tanto que de Francia y de Sicilia

         socorro no nos llega, está a peligro

         nuestra defensa.

         2730 césar
       Algún estratagema

         que suspenda las armas fuera bueno

         en tanto que nos llega este socorro.

         secretario
      

         Uno diré que es medio poderoso

         para que el rey dilate sus intentos.

         rey
       ¿Cuál es?

         2735 secretario
       Que siendo cosa averiguada

         que el de Aragón pretende dar venganza

         al hijo muerto, publiquemos todos

         que no murió don Sancho y para esto

         nos podremos valer de Roldanillo,

         2740 que dicen que a don Sancho se parece

         con estremo notable. Y esto es cierto,

         que muchos españoles le han tenido

         por el mismo don Sancho que enterramos.

         rey
       Hallo en esa invención dificultades.

         2745 césar
       ¿Y qué color daremos a la estada

         de don Sancho en Italia disfrazado?

         secretario
      

         Que estaba de la Infanta enamorado.

         rey
       Y en viendo el de Aragón su falso hijo

         y oyendo disparates, ¿no está claro

         2750 que en eso o en alguna diferencia

         conocerá el engaño?

         fabio
       Roldanillo

         tiene intervalos y a las veces habla

         en seso, y su locura es a propósito,

         pues, llamándose príncipe y amante

         2755 de una infanta, se puede fácilmente

         engañar el ingenio más prudente.

         césar
       Y cuando bien no salga al enemigo,

         ¿qué importa que se intente hacer engaños?

         fabio
       La lengua sabe bien. Hombre de España

         2760 parece y con el traje a la española

         podrá engañar a un tiempo.

         secretario
       En esta sala

         le dejo. Yo le llamo a Roldanillo.

         Sale Sancho

         fabio
       Podrémosle instruir como sigamos

         su humor.

         sancho
       ¿Qué me queréis, aduladores?

         margarita
       [Ap.]

         2765 Dichoso fin promete a mis amores

         por aqueste camino.

         rey
       Te queremos

         hacer príncipe ya.

         sancho
       ¡Linda locura!

         ¿No soy príncipe yo?

         secretario
       Y te llamaremos

         don Sancho de Aragón.

         sancho
       ¡Oxte acá, hola!

         2770 ¿Y luego mandareis que me den muerte

         como hicistes al otro?

         rey
       Sus malicias

         no le faltan, a fe.

         secretario
       Tú le pareces

         con grande estremo. ¿No sabrás fingirte

         el príncipe don Sancho enamorado

         2775 y en el traje de loco disfrazado?

         sancho
       [Ap.]

         ¿Si me conocen estos o si quieren

         saber quién soy así?

         margarita
       [Ap.] (Suspenso queda.

         Sacarle quiero agora de su engaño).

         Queremos, Roldanillo, que dilate

         2780 el de Aragón la guerra echando fama

         que no murió don Sancho.

         sancho
       Bueno, bueno.

         Agora sí lo entiendo. Es linda treta.

         Pardiez, don Sancho soy. Denme un vestido.

         rey
       A propósito pienso que ha venido.

         fabio
       Pondrémoste galán.

         2785 sancho
       Estoy contento

         como me den palabra de casarme

         con la Infanta.

         rey
       Si, doy. [Ap.] (Su humor le sigo).

         sancho
       Pues yo me pondré grave. Al mismo Rey

         le pienso persuadir que soy su hijo.

         2790 Diré que amo a la Infanta. Hablaré poco,

         y así no entenderá cómo soy loco.

         césar
       Su figura ha de hacer famosamente.

         rey
       Pues vístase y publíquese al momento

         que no murió don Sancho.

         sancho
       Pues no quiero

         2795 si no me da la mano aquí primero.

         rey
       Permite que te toque, hija, la mano,

         que es limpio Roldanillo y poco importa.

         margarita
      

         Toma, don Sancho.

         sancho
       ¿Que llegó este día

         que bese yo esta mano, Infanta mía?

         Bésasela

         secretario
      

         2800 Engañará con esto a toda España.

         ¡Viva, don Sancho!

         margarita
      Ap. ¡Viva el que os engaña!

         rey
       ¿Si el rey te preguntare por qué causa

         te has estado en Italia?

         sancho
       ¿Pues soy bobo?

         Porque no me impidiese mis amores,

         le podré responder.

         2805 secretario
       Es loco agudo.

         césar
       ¡Gracioso ardid de guerra!

         sancho
       ¿Oyen? No quiero,

         si la Infanta no dice aquí primero

         que me quiere muy bien.

         rey
       Díselo, hija.

         margarita
      

         Yo digo que te adoro, mi don Sancho.

         2810 rey
       Así se han de engañar los enemigos.

         sancho
       Que me adora me dijo; sed testigos.

         Vanse todos. Cajas de guerra suenan. Sale el Rey de

         Aragón, un Capitán y acompañamiento de guerra

         capitán
      

         Éstos, señor, son los campos

         y ésta la infelice aldea,

         teatro en quien hizo Italia

         2815 una española tragedia.

         Aquí dicen que mataron

         al P ríncipe.

         rey de aragón
       Nuevos Etnas

         haced esos verdes montes

         que visten silvestre yerba.

         2820 Ardan las plantas, testigos

         de aquella inicua sentencia,

         y las llamas en los vientos

         formen adversas cometas.

         Haced las piedras ceniza,

         2825 y esos villanos, que piedras

         parecieron a su muerte

         con obstinada dureza,

         ardan también sin piedad

         y en las lóbregas esferas

         2830 las centellas de sus güesos

         formen humanas estrellas.

         Salen García y Rodrigo, de loco vestido. [Hablan aparte]

         garcía
       (Aunque a don Sancho le pese

         vengo a aliviar la tristeza

         de mi rey y darle aviso

         2835 de la vida que desea.

         rodrigo
      

         Disimulemos un rato.

         Háblale en lengua francesa

         para ver si te conoce.

         Vestido García a la francesa y Rodrigo de loco

         garcía
       Siempre tu humor bufonea).

         2840 Rey de Aragón poderoso,

         el rey de Nápoles besa

         vuestra mano y para hablaros

         pide seguro y licencia.

         Con la Infanta viene a veros

         2845 y, entre tanto que ellos llegan,

         a aqueste loco gracioso

         envía que os entretenga.

         rodrigo
      

         Loco, sí, gracioso no,

         que la verdad no deleita

         2850 y el loco dice verdades.

         capitán
      

         Dinos alguna. Comienza.

         rodrigo
      

         Digo que vuestra venida

         es injusta y vuestra guerra.

         rey de aragón
      

         ¿Venganza de mi hijo muerto

         es injusta?

         2855 rodrigo
       Eso se niega;

         no se murió.

         rey de aragón
       ¿Qué me dices?

         rodrigo
      

         Que le mataron.

         capitán
       ¡Qué necia

         y desabrida verdad.

         soldado
      

         El vestido a la francesa,

         2860 gran señor, es don García

         y éste es Rodriguillo.

         capitán
       Fuerza

         tus sospechas van cobrando.

         Ellos son.

         rey de aragón
       ¿Qué es lo que intentas

         –respóndame don García–

         2865 disfrazado en esta tierra?

         Dame cuenta de mi hijo.

         rodrigo
      

         Él os dará las orejas,

         como el pastor cuando el lobo

         le ha comido alguna oveja.

         Habla aparte el Rey y García

         2870 garcía
       Tu Majestad no lo diga,

         tu Majestad no lo crea,

         que el P ríncipe, mi señor,

         tiene vida. ¡Que la tenga

         muchos años, plega a Dios!

         rey de aragón
      

         2875 Dete el cielo alegres nuevas.

         Prosigue.

         garcía
       Amor de la Infanta

         le encubre de esta manera

         aun a ti mismo, señor.

         Su muerte no es verdadera:

         2880 traza fue suya este engaño

         y el mismo Rey que ya llega

         está engañado y le tiene

         por loco.

         rey de aragón
       ¿Por qué desea

         hablarme?

         garcía
       Para engañarte

         2885 y alcanzar algunas treguas,

         diciéndote que es tu hijo

         el que es loco, a lo que él piensa;

         disimula.

         rey de aragón
       Hoy don García,

         mis largos años renuevas.

         2890 Toma mis brazos y albricias

         de este dulce engaño. Espera.

         Sale Margarita, Sancho galán, el Rey, Lucrecia,

         Isabela, toda la compañía. Cajas. Corte tras ellas

         rey
       Vuestra Majestad, señor,

         aunque lleno de armas, sea

         a este reino bien venido.

         rey de aragón
      

         2895 Y tú, señor, a mi tienda

         vengas en hora dichosa.

         margarita
       Todos tu salud desean,

         aunque tus armas ofenden.

         rey de aragón
      

         Deme la mano tu Alteza.

         margarita
      

         2900 Por los brazos de don Sancho

         será, señor, más prudencia

         trocarlas.

         césar
       [Ap.] ¡Aquí fue Troya!

         margarita
      

         Llega al Rey, don Sancho, llega.

         lucrecia
      

         Él se turba y nos perdemos.

         rey de aragón
      

         2905 ¿Cómo enmudece tu lengua?

         ¿Tres meses sin escribirme,

         hijo amado, en tanta pena

         quieres tener a tu padre

         cuando la fama te entierra?

         2910 Dame en tus brazos la vida.

         secretario
      

         ¿No dije que estratagema

         era aquesta muy segura?

         fabio
       Como Roldán no se pierda,

         no va malo.

         sancho
       Mi temor

         2915 es dino de tu clemencia.

         Amor, señor, me disculpa.

         Vivo estoy. Cese la guerra.

         rey
       Lindamente ha respondido.

         césar
      A los suyos

         No habrá cosa que no crea

         2920 con principio tan dichoso.

         lucrecia
      

         Este suceso, comedia

         y no historia me parece.

         rey de aragón
      

         Sentémonos. Sillas llega.

         Sillas. Margarita y Sancho, en medio, y los Reyes, a los lados

         rodrigo
      

         Un rey a otro rey engaña.

         2925 ¡Vive, Dios, que es linda treta!

         García, ¿qué fin tendrá?

         garcía
       La paz que Italia desea.

         rey de aragón
      

         Ya que fue incierta la muerte

         de don Sancho y tu grandeza

         2930 conoce, señor, su intento,

         si tan grande amor se premia,

         razón será que se den

         las manos aquí en presencia

         de todos, con el cual acto

         2935 dichosa paz da esta guerra.

         rey
       Ello, en efeto, ha de ser.

         Pero es bien que se prevengan

         regocijos y se truequen

         las armas en varias fiestas;

         2940 y, así, dentro de ocho días

         será mejor.

         rey de aragón
       Si desean

         mis ojos ver su alegría,

         mejor es hoy.

         rey
       [A los suyos] Mucho aprieta.

         secretario
      

         ¿Qué importa que dé la mano,

         2945 como don Sancho no sea

         quien la recibe, señor?

         fabio
       La burla no sufre fuerza;

         el acto será ilusivo:

         nulo es todo.

         césar
       Bien se deja

         eso entender.

         2950 rey de aragón
       Rey famoso,

         da a Margarita licencia

         que dé la mano a don Sancho.

         rey
      A su hija

         [Ap.] (Engáñenle tus promesas).

         Si, doy.

         sancho
       ¿Qué esperáis, señora?

         margarita
      

         2955 Yo, Margarita, princesa

         de Calabria, doy la mano

         de esposa...

         césar
       [Ap.] Aun en burlas tiembla

         mi corazón de escucharlo.

         margarita
      

         ...a don Sancho.

         Danse las manos

         lucrecia
       ¡Linda fiesta!

         2960 sancho
       Y don Sancho de Aragón

         la recibe, estima y besa.

         secretario
       [Ap.]

         ¡Oh famoso Ronaldillo!

         Nápoles desde hoy te deba

         su libertad.

         rey
       [Ap.] ¡Bueno ha andado

         nuestro loco!

         2965 césar
       [Ap.] ¡Es linda pieza!

         rey de aragón
      

         Ya que en unión tan felice

         dos almas son una mesma,

         el P ríncipe y Margarita

         entrarán en mis galeras

         2970 y al momento han de ir a España,

         que ya Aragón los desea.

         Luego me quiero partir

         y llevarlos.

         rey
       [Ap.] (¡Bueno fuera,

         por Dios, que el engaño mío

         2975 lloviera así en mi cabeza!)

         No es justo que eso imagines.

         Vuélvase a Nápoles ella,

         que allí daremos el orden

         que más a su honor convenga.

         rey de aragón
      

         2980 Eso, Rey, no puede ser.

         Llevarme tengo a mi nuera,

         y después la volveremos

         con esa armada a su tierra.

         rey
       Esa súbita partida

         2985 no es acertada, ni piensa

         hacer paces con Italia

         quien así se ausenta de ella.

         rey de aragón
      

         Don Sancho.

         sancho
       Señor.

         rey de aragón
       ¿No quieres

         volver, con tu esposa bella,

         luego a tu reino?

         2990 sancho
       Señor,

         volvamos enhorabuena.

         lucrecia
       [Ap.]

         Respondió el loco a su modo.

         césar
      A su Rey

         Vive Dios, que el Rey no piensa

         que es su hijo y que nos hace

         2995 en esto la contratreta.

         rey
       ¿Qué importa? Ejército tengo

         tan poderoso y tan cerca

         como el suyo.

         rey de aragón
       El tiempo es bueno.

         Haced que toquen a leva.

         Levántanse

         3000 rey
       La Infanta no ha de salir

         de su tierra. Elija ella

         el tiempo, el cómo y el modo.

         margarita
      

         Si ya la eleción es nuestra,

         don Sancho dice que luego,

         3005 y así no es razón que sea

         inobediente a mi dueño.

         rey
       ¿Qué dices, loca?

         césar
       [Ap.] Sospechas

         de traición voy descubriendo.

         rey
       ¿Qué Babilonia es aquesta?

         rey de aragón
      

         3010 Algún misterio se siente,

         algún secreto se encierra,

         Rey de Nápoles, en esto.

         ¿Cómo a tu hija nos niegas?

         rodrigo
      

         Pardiez, que sois lindos bobos.

         3015 ¿Qué misterio o qué misteria?

         ¿No ves que éste es Roldanillo

         y no es don Sancho el que piensas?

         Como yo es loco y te engañan.

         rey de aragón
      

         ¿Pues esto es bien se consienta

         3020 así, Rey? ¿Me has engañado?

         ¿Un hijo a un loco me truecas?

         secretario
      

         Galalón nos ha vendido.

         rey de aragón
      

         Mas no importa, que la vuelta

         con ellos daré a mi reino,

         pues se han casado.

         3025 rey
       Violencia

         no padecerán las armas

         de Nápoles.

         Todos

         ¡Guerra! ¡Guerra!

         rey
       Pasa a tu ejército, hija.

         sancho
       Eso será si la dejan.

         margarita
      

         3030 ¿No me has casado, señor?

         rey
       Harás que la vida pierda.

         sancho
       Deja el enojo, señor,

         que humilde los pies te besa,

         no Roldán sino don Sancho,

         tu esclavo y tu yerno.

         3035 rey
       ¿Es esta

         la confusión de Babel

         o el laberinto de Creta?

         margarita
      

         Es, señor, una verdad

         procedida de una inmensa

         fuerza de amor.

         3040 rey de aragón
       Es mi hijo

         don Sancho. Si consideras

         lo que amor puede, repara

         en que tus burlas son veras.

         rey
       Gracias al cielo que veo

         3045 tu amistad y paz perpetua.

         césar
       ¿Cómo, si aquesto es verdad,

         me has engañado, Lucrecia?

         lucrecia
      

         Yo por loco le he tenido.

         Sin la Infanta estás –¡paciencia!–

         3050 y si en ti vive mi amor,

         aquí estoy si ella te niega.

         césar
       Dame a Lucrecia, señor.

         rey
       Tuya es ya.

         fabio
       ¡Brava cautela!

         sancho
       Anoche, César, quisiste

         3055 darme la muerte; y mi lengua,

         con callar, me dio la vida.

         césar
       Bueno fue, de esa manera,

         el callar en ocasión.

         sancho
       Acabe aquí esta comedia,

         3060 porque si es bueno callar

         su mismo título tenga.

          
   

         Del Doctor Mira de Mescua

      
   


   
      
         
            Sobre Bueno es callar

         

         Bueno es callar es una comedia teatral del dramaturgo Antonio Mira de Amescua. En la línea de las comedias famosas del Siglo de Oro Español, se articula en torno a un malentendido amoroso que propiciará numerosas situaciones de enredo, siempre vistas desde el prisma de profunda moral católica del autor, en este caso con motivo de los amoríos del Rey de Aragón en su visita a Nápoles.
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